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Este turbante, en •lame 
argén t», creación de la 
casa Fancy, evoca gra­
ciosamente los drapea-
dos orientales qne tan 
indicado* vienen para 
la próxima primavera 

Muy aniñada esta go-
rrita, en paja y cinta 
de diversos tonos, mo­
delo de la casa Fancy, 
da idea de lo que va 
á ser en la primavera 
próxima la nota domi 
liante para nuestras in­
comparables pequeñas 

En una revista de modas como ELEGAN­
CIAS, que tiende á recoger en sus páginas 
todas las manifestaciones de arte que se 
producen en España, de aquellas cosas 
que sirven para el embellecimiento y or­
nato de la mujer, no podía faltar el nom­
bre de la casa Fancy, de liarcelona. que 
es la representación genuina de la Moda. 
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ELEGANCIAS 

Creaciones de la Casa VANITY FAIR 
Paseo de Gracia, 32 B A R C E L 0 ; N A 

«HADJI MOURAD» 

• Robe» de terciopelo negro, bordado en plata 

oxidada y con aplicaciones de piel de mono 

«DAUL MAKAN» 

«Manteau» de terciopelo negro, con los puños 

bordados en oro, plata y colores brillantes 
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s u MAJESTAD DOÑA VICTORIA EUGENIA 

Fervorosamente, ELEGANCIAS reverencia la fig-ura excelsa de lu Reina de España, la primera dama de nuestra patria, donde 
uniéronse colmadas las más perfectas cualidades femeninas. Serena y armónica belleza, rítmica distinción, voz de dulces modu­
laciones, inteligencia reflexiva y corazón mag'nánimo. Bajo la mirada azul de sus pupilas de madrigal, España va renaciendo... 

(Ultimo retrato Bertruud Purk, hecho en Londres.) 
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A L (empezar toda nueva temporada, la Moda 
•^*- se nos presenta bajo un nuevo aspecto, obli­
gándonos á renovar nuestro guardarropa en for­
ma que no resulten anticuados los trajes. 

Hemos querido ofrecer á nuestras lectoras 
una colección tan variada como interesante de 
los modelos lanzados este año por los grandes 
modistos parisinos, con el objeto de que puedan 
aquéllas formarse una idea de las distintas mo­
dificaciones y novedades que se han introducido 
en los vestidos y abrigos femeninos. 

Impera un feliz eclecticismo en cuanto á las 
tendencias de la Moda, á tal punto que 
en esta, como en la anterior tempora­
da, cada cual podrá vestirse en la for­
ma que más convenga á su tipo y si­
lueta. 

Se lleva todo lo que es elegante en 
sí. El traje de forma recta y la falda 
de campana; el paletot y la levita; el 
bolero y la casaca con esclavina;; las 
mangas ajustadas y las muy amplias. 
En cuanto á las novedades esenciales, 
dejemos para el próximo artículo lo 
referente al traje sastre y al abrigo, y 
ocupémonos del modelo destinado á 
fiestas de tardes y á recepciones. 

El modelo, de forma sencilla, con­
tinúa haciéndose esta temporada de 
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MARTIAL ET ARMAND JENMY MARTIAL ET ARMAND DOEUILLET 

El primero de los ves­
tidos de esta plana, 
creación de Martial et 
Armand, es de paño de 
seda azul marino. La 
falda va hdornada con 
un festón en paño co­
lor «rosa cirlamen». Un 
entorchado señala la lí­

nea del talle 

crespón de China, logrando grandes éxitos el confeccionado en el color de moda, 
el mismo que hablándose de cierta madera se llama «palo de rosa», y que da un 
tono de matices castaños y rosados. La espalda sigue llevándose recta y señalada 
por un cinturón que se ajusta, recogiendo el vuelo solamente en los costados. Los 
delanteros, muy amplios, van formados, bien por paños á modo de delantal, bien 
por volantitos colocados al sesgo, con los que se logra una de las notas caracterís­
ticas de la moda actual. 

Las mangas se hacen en formas muy diversas; gustan mucho las que se ajus­
tan al brazo y, muy largas, cubren las manos hasta los nudillos, y esas otras que 
se adornan de varios volantes superpuestos y cortados en forma de capa. 

(irán número de estos modelos van acompañados del clásico cuello Claudine, 
cerrado bajo la barbilla con una corbata de lazo. Otros se hacen con un escote 
cuadrado delante y recto á la altura de la nuca. 

Por último, en la mayoría el escote es una línea recta de hombro á hombro, moda­
lidad que únicamente sienta bien á las mujeres de silueta muy frágil y hasta un poco 
desmadejada, como la que caracterizó á las bellezas de la última mitad del siglo xix. 

Doeuillet, por últin^o, 
nos presenta un vesti­
do, forma camisa, de 
crespón «g-eorR'ette» 
color cereza, bordado 
todo él con cordón de 
seda negra, sij^uiendo 
un diseño. Este mismo 
cordón, colocado en lí­
neas rectas, y muy pró­
ximas las unas á las 
otras, forma el j^alón 

que adorna el traje 

El figurín segundo,de esta serie, que ha sido ideado por Jenny, queda 
descrito en la próxima pá^ îna en unión de una rapa del mismo estilo, y 
el que le sif^ue, un modelo'de Premet, de crespón obscuro, va acompa­
ñado de un jucífo de cuello y puños de lienzo blanco, bordado en «sou-

tache» de tonos muy bajos 

En cuarto hijíar se ve un modelo de Martial et Armand, confeccionado de 
«crepéche» beljía y adornado con unos (alados abiertos en la n\isma tela, 
los que dejan entrever el viso de crespón rojo. La falda va atada á la cin­
tura por un lazo pasudo por una jareta y ahuccadajal pie por medio de un 

cordón jrrueso, formando orla 
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PREMET 

En la casa Premet se 
ven con f r e c u e n c i a 
a b r i g o s con capa. El 
publicado en esta pági­
na es de «vellaine» cas­
taño, adornado con cas­
tor. La falda se ensan­
cha B los lados forman­

do canalones 

J E N N Y DOEUILLET MARTIAL ET ARMAND 

Estos cambios en la línea del cuello y forma de las mangas, se observan sobre 
todo, en los trajes drapeados, que son de más vestir que los modelos plegados y los 
rectos. Aumentan la distinción y novedad de estas creaciones los materiales de 
moda: los nuevos crespones huecos de Bianchini, con motivos al relieve, de igual 
tono que el fondo; los bellísimos tejidos de Rodier; los terciopelos lisos ó estampa­
dos de extraordinaria riqueza y buen gusto. En cuanto á los colores que gozan 
de más predilección, los susodichos modelos se hacen preferentemente en tonos 
obscuros, negro ó castaño, animados únicamente por la nota clara de algún bro­
che ó hebilla con los que se sujetan los pliegues de la tela. Rara será la mujer que 
no posea cualesquiera joya de esta índole: un camafeo ó botón esmaltado, que á 
tal fin puede servir. ' 

Los modelos aquí publicados nos advierten que los recogidos y drapeado de 
los trajes se hacen en distintas formas: unas veces por medio de pliegues trans 
versos á la altura de las caderas, mientras la línea de la espalda permanece recta-
otras, formándose un abollonado con pequeños pliegues á ambos lados del cucrDo 
y más abajo de la línea de la cintura. 

Este abrigo, de «vellai-
ne» gris adornado con 
tiras de piel de gris, es 
recto por d.elante. La 
espalda, en cambio, va 
sujeta á la altura de la 
cintura, formándose así 
el ablusado tan carac­
terístico de la casa Mar-

tial et Armand 

hor n'^hlfj j ' ' ^ ' ^ ' ' / "' vestido cuyo dibujo figura en la página ante-
c a n á ^ Z^ modelos Jenny, van adornados con bieses de tono claro. La 
•-apa va torrada de piel .agnella», como otros muchos abrigos de la 

referida casa 

Las 'mangos-manguitos» 'son un descubrimiento de Doouillet. Se trata 
de unas mangas rectas rematadas por un gran volante que arranca del 
codo y que va adornado con piel. El modelo que aquí se ve es un abrigo 

de «ruisselor», de Rodier, adornado con tiras de bisonte 
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KSDE la muerte de su esposo, doña Luisa 

había cambiado de vida. Era doloroso 
enviudar así, en el último cuarto de la existencia, y encontrarse 
sola, sin hijos, sin familia, sin ese seguro de su vejez que parecía 
ser el matrimonio. 

Le había quedado para vivir bien; podía habitar en un hotel 
decente 6 tener casa y servidumbre; pero doña Luisa no sabía 
cómo arreglar su existencia, viéndose tan sola. Tenia miedo. 

Todos los relatos de .señoras viejas asesinadas para robarlas 
estaban siempre presentes en su imaginación. 

Aquel miedo le vedaba tener amigas, ni intimar con nadie. 
Poco á poco había ido dejando todas sus relaciones, porque no se 
atrevía \ salir de casa ni á recibir á nadie en ella. 

Primero tenía á Isabel, la vieja criada, que llevaba ya quince 
años en casa; pero un día de mal humor Isabel se había despedido, 
declarando que no quería seguir con una señora tan rara. 

La marcha de Isabel era como una segunda viudez para doña 
Luisa. Isabel era la única persona que no le inspiraba desconfian­
za; pero no podía llamarla después de la grave ofensa de haberle 
llamado rara. 

Isabel, por su parte, andaba rondando cerca de la antigua 
ama, deseando que ésta la acogiese de nuevo, pero sin atreverse 
á dar un paso para solicitar su perdón, después del terrible des­
acato de llamarle rara. 

Doña Luisa seguía sola, sin admitir nueva criada, sin salir má.s 
que por las mañanas muy temprano á oir su misa y hacer 
la compra, y sin abrir su puerta á nadie. 

—¿Xo tiene usted miedo de estar sólita? 
—Le puede ocurrir algo de noche estando sola. 
Le decían los oficiosos. 
Doña Luisa sonreía. Había encontrado el medio de no 

estar sola, de no estar incomunicada, de tener un fiel 
amigo al lado para \\a caso de necesidad. Había colocado 
al lado de su cama un teléfono. 

Aquel telefono no llamaba jamás, como no fuese por 
una de esas frecuentes equivocaciones que despiertan 
al abonado de su mejor siesta. 

—^Es el uno veintinueve?—decía una voz dcsagra 
dable. 

—Sí, señor—respondía ella, confusa. 
—Que me traigan tres sacos de carbón. 
—Kstá usted equivocado. 
—¿No es la carbonería de Martínez? 
—No, señor. 
—¿Pues quién es? 
A esa pregunta no respondía. Decir su nombre á un 

desconocido, aunque fuese así á distancia y por teléfo­
no, le daba miedo. 

A veces le preguntaban: 
—¿Con quién hablo? 
Y ella respondía invariablemente: 

A quién busca usted? 
Son las Adoratrices? 
Es la huevería de Hernández? 

Le preguntaban otras veces. Por ella no pregun­
taba nadie jamás. 

En la misma Central había llamado la atención ai)uel 
telefono que no llamaba nunca, y que exigía que no fal­
tase iamás Ja prueba, esa llamada matinal de la telefo­

nista, que era para ella la seguridad de estar 
e]i relación con el mundo. 

Los achaques de los años le hacían salir 
ya menos á la calle. Había consentido en 
tomar los jueves una asistenta, que le lleva­
ba la compra para toda la semana y le lim­
piaba la casa. Luego ella se lo hacía todo .sola. 
i:i pan y la leche los recibía por el ventanillo 
de la mirilla. 
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Mientras la asistenta permanecía en la casa, doña Luisa es­
taba alerta, inquieta, cuidando no le fuese á abrir á aleuien la 
puerta. 

Ln cuanto se quedaba sola se sentía tranquilizada: cerraba 
toaas las puertas, incluso la de su alcoba, y se acostaba satisfecha 

M " " , ^'"'" =""g° " ' ''Ido. 
I o r n ' " 1 •'̂ ' teléfono con cariño. Era su defensor, su salvaguardia. 
V „n V '^°"'° " " ^'^° '^""g" ¿ < "̂'̂ o extremo había un médico 
amro^" ' ' - f"'''- '^''•'"" ' í^' ' " ' ' t ° ' '^°" •'5" llamada, para verlos 
n^Pt 1 "̂  ''" ' ' " " " momento. Xo se le ocurría la dificultad 
Iw,, Vir '•''" P?'' ' ' ''"*'''''• '=°" '^^ puertas cerradas. Surgirían de la 
boqu lia como las hadas de la varita de virtud. 
tT . °""^^ ""'=h<^s, que se sentía indispuesta, se encontraba pron-

a tender la mano y avisar para que viniesen á asistirla; pero no 
se atrevía nunca. Tenía que ser una cosa muv decisiva, muy so­
lemne, para decidirse á emplear el recurso supremo. 
r r»c» ' ' f̂ "' "̂  '''"' ^'l^'^rtencias que le hacían para que no se ence­
rrase sola en su casa, no fuese á pasarle algo, ella contestaba con 
^ n l w " ? - ? ' '"^"'"Pren.siblc para los que no sabían el secreto de 
aquel telefono vigilante, que pagaba puntualmente todos los tri­
mestres, solo para tenerlo dispuesto en el momento necesario. 
r-u.ri'r^.'^ '^ ^" angustia era mayor. Se le iba la cabeza; ex­
perimentaba una depresión de fuerzas que entorpecía sus movi­
mientos. Aunque la cabeza le ardía, los escalofríos corrían 

á lo largo de sus huesos como un acero que separase la carne. 
Se acostó con su botella de agua caliente á los pies. Era una 

bala de cañón, que después de la guerra se había convertido en 
botella, con tapón de metal atornillado para poner el agua ca­
liente. Le daba un gran consuelo su botella en las noches de frío 
de la viudez. 

Pero esta noche los escalofríos no se le quitaban. Recorrían 
estremecimientos todo su cuerpo. Los ojos, con los párpados rí­
gidos, le fingían un espejeo de luces, le silbaba la respiración y 
los oídos le chirriaban. 

Tuvo la noción de que estaba muy enferma y quiso levantar­
se del lecho; pero las fuerzas le faltaron... 

La idea, tanto tiempo acariciada, de pedir su salvación al te­
léfono, perduraba en su cerebro. Extendió convulsivamente la 
mano, engarrotada ya, y descolgó el receptor. 

Sin fuerza ya para acercar la boquilla á los labios, murmuró... 
—Yo... me mu...ero..., m u e r o . 
El aparato cayó de su mano. 
En los últimos momentos de su agonía escuchaba resonar en la 

habitación la voz de !a telefonista, que, sin acertar á descifrar 
bien lo que había oído, preguntaba por la insólita llamada del te­
léfono mudo; 

^-¿Oué es lo que dice? ¿Qué quiere? ¡Hable! 
Pero ya la moribunda no pudo decir más. 

p o a ra. I T O U L = ü 
// 

^ítf=-
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En este vestiilo es la tendencia orien­
tal !a que se enseñorea de la línea 
mediante una túnica de gasa, ceñida 
por un enrollado á las caderas. lil 

fondo es de crepé geor^jette 

N I NCA c o m o a h o r a m a d a m a Dive r s idad 
fué la m a d r i n a de la Moda . Sonr íe á 

t o d o s los e j emplos d e a y e r y á t o d a s las 
su t i les f an t a s í a s de m á s al lá de los ho r i ­
zon te s . Kpocas l e j anas , c a p r i c h o s o l v i d a ­
dos , suges t iones q u e r enacen como el F é ­
n ix d e las cen izas glor iosas , vue lven á co­
d ic ia r la f o r m a f emen ina p a r a ser n u e v a ­
m e n t e e n c a n t o , c o q u e t e r í a y d i s t i nc ión . 
«Diversidad, sirena del mundo...*, c o m o 
c a n t a b a el poe ta , y c o m o hacen p e n s a r 
las n u e v a s t e n d e n c i a s d e l a Moda . . . 

A lgunos mode los d e fa lda se h a c e n con 
c a n a l o n e s , co locados , á veces , d e un solo 
l ado ; o t r a s , en t o r n o a l t r a j e t o d o . P u e d e n 
hace r se de la m i s m a t e l a q u e el ves t ido , 
c u y a l ínea p r o l o n g a n en ocas io-

l'-l siglo XIX atrae á la mu­
jer hacia la gracia de sus 
peinados de rizns, sus esco­
tes de hombros caídos y 
S'.is telas estampadas. Nues­
tro dibujo de la izquierda, 
de la parte inferior de esta 
plana, e<;tá inspirado en uno 
de los más afortunados mo­

delos de Paquin 

Ofrecemos, por último, im 
vestido ultramoderno que 
cautiva n u e s t r a atención 
pKir su magnificencia. La 
falda, pomposamente ahue­
cada, el corpino dnipeado, 
y como adorno una flor 

convencional 
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Este abriíío, de Jean Patou, está con­
feccionado con ei maravilloso tejido 
acolchado de Bijinchini. El delantero 
se proloníía sobre los lados por niedio 
de un canesú orlado de ííalones. Ei 
cuello, los puños y los bordes del abri-

ao son de nutria 

ncs, ó, por (1 contrario, de un matennl distinto y contrastante, 
formando como aberturas, á través de las cuales se ve la falda. 
I'-n cuanto á la forma de estos canalones, puede dárselos forma 
de capa, ó sea sesgada, ó al hilo, cayendo en pliegues, señalán­
dose con éstos una punta en la parte superior, que va luego en­
sanchando, progresivamente, hasta el borde del traje. 

Aparte estos modelos, gozan de gran favor los trajes bordados 
en perlas. Suelen ser éstos unos ves; idos de forma sencillísima, en 
los que el bordado es el todo. Cuanto luás finas son las perlas y 
más apretado el dibujo, más elevado resulta el precio de la pren­
da. Las hay que valen una verdadera fortuna; tan rico es su ador­
no de pedrería. I.as perlas que más se emplean son las de tama­
ño pequeño, prefiriéndose las de igual tono que la tela. Para el 
terciopelo negro, elíjense con preferencia las perlas de acero ó de 
cobre. Estas últimas, sobre todo, resultan muy bellas. No se for­
ma con ellas un fondo simétrico y uniforme, sino que se las colo­
ca agrupadas en el cuerpo, formando canesií, y sobre la falda, 
como bandas circulares. También los puños, destinados á ajustar 
las mangas de mucho vuelo, que tanto se llevan, van bordados con 
diminutas perlas. Otro adorno predilecto, singularmente para los 
trajes de terciopelo, es la piel, bien cortada en listas, bien en cua-

draditos. Hay vestidos que llevan una cenefa de piel, que, vuelta 
hacia afuera, les sirve de orla. Diríase que es el forro el que asoma 
por debajo de la falda. Otros llevan UM á modo de delantal, íidor-
nado con franjas de piel, las que á su vez se hallan separadas 
unas de otras por galones ó por un entredós de bordado. 

En alguno.-i modelos, este mismo adorno se coloca á guisa de 
cinturón, que ciñe la cintura, atándose luego en lazada sobre una 
cadera. 

Se hacen también cuellos postizos, formados por un trozo rec­
tangular de piel, rematado en ambos extremos por otros de paño 
ó seda, que se anudan sobre el hombro, y convierten ol traje de 
recepción, é incluso el escotado, en traje de calle. Siguiendo esa 
misma idea, de un gran sentido práctico, Lanvin ha lanzado un 
nuevo modelo de guante, bordado en sedas del mismo tono que 
el vestido, y rematado, en su parte superior, por una orla de piel 
igual á la que lleva el traje. Para veladas se hacen asimismo pu­
ños postizos, con un volante de encaje ó de batista, y con el que 
se cubre el antebrazo cuando no se llevan puestos los guantes. 

La tendencia á los bullones recogidos y drapeados triunfa en 
toda la línea en cuanto á los trajes de noche, y comienza á intro­
ducirse en los de tarde. 
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Monye nos presenta aquí un bello modelo, compuesto de una 
falda de terciopelo de crespón de China color fuego 

Lo complementa esta levita de terciopelo negro y de elegantísima 
linea, adornada con «renard» gris y con unos cordones de seda 

también gris 
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\ 
Ve s t i d o p a r a t a r d e , 
de crespón abofellado, 
de Bianchini, color cas­
taño. La falda, recoy'i-
da á un lado, se ensan­
cha, formando un ca­
nalón. Mode lo Paul 

Caret 

Este vestido, p a r a co­
mida, es de c r e s p ó n 
verde almendra, ador­
nado con tiras de «du-
vetyn» de Sue< ia, con 
las que se lo^fran jfra-
ciosos n^otivos geomé­
tricos. Creación Carel 

. - í ^ 

Vestido de «crépe marocain», 
< olor verde jade, adornado con 
bordados en plata y hombreras 
de «skuníí». Modelo Jean Patou 

He aquí un vestido para tarde, 
de G e r m a i n e , confeccionado 
de crespón de la China, t asta-
ño y liso y bordado con unas 
bolitas más obscuras. Suaviza 

la falda un fino plisado 

Paul Carel presenta este mode­
lo, muy elejíante, para traje de 
tarde, confeccionado de tercio­
pelo neííro y sin más adornos 

que un broche 
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Las modalidades de ('.recia, de Oriente, de Egipto y del si­
glo XVII son un manantial inacabable de inspiración para los crea­
dores de la Moda actual. Entre las manos habilidosas de los mo­
distos, las telas maravillosas se convierten en canalones rígidos, 
en grandes pliegues (jue prolongan la linea, en bullones y drapea-
dos que ora sirven para destacar el busto y los hombros, ora para 
disimular las caderas ó para acusar la curva suave del talle, mien­
tras que la silueta se alarga, se prolonga y afina, gracias á las colas 
majestuosas, que ya arrancan de la cintura, ya bajan como reful­
gente cascada desde los mismos hombros. En cuanto al adorno 
de estos trajes, guarda relación con la riqueza de los materiales 
empleados y su corte ampuloso... Motivos de pedrería sostienen 
en su lugar los bullones; un trenzado de perlas ciñe el talle ó sos­
tiene el traje .sobre el hombro; á veces, de ambos lados; otra.s, solo 
de uno. Modelos hay consistentes en una funda lisa y un trozo de 
tisú ó de seda, bordada en perlas, echado sobre un hombro y su­
jeto á un lado mediante un recogido ó unos pliegues. 

Hay vestido- pomposos que recuenlan los del reinado de Ma­
ría Antonieta y los de !a época de la Emperatriz Eugenia. Los lle­
van con preferencia las jovencitas, y so confeccionan en seda tnoi-
ré, en terciopelo ó en tafetán, y los circundan, ampliando más aún 
su línea, galones ó entredós de plata ó franjas de riquísima piel. 
Los corpinos muy ajustados guardan la debida armonía; muy es­
cotado:,, dejan asomar los hombros, y se adornan con la clásica 
heithe de encajo, preferentemente de oro ó de plata. 

FANNV C K O I S S E T 

«Tailleiir» en tisú fantasía, color (iris-
ratón, (fuarnet ido de «írépe maroíain» 
3n jrris imiy claro, formando pequeñas 
anillas. El íuello >• boí amanaras son de 

•petit gris».—Charlotte 

De estos tres modelos, e] de la izquier­
do es im delicioso traje de levita, con-
feteionado en «aí̂ nella» y «duvetyn» 
de lana color jrris muy pálido. La levi­
ta cierra por medio de tmos botones 

forrados de «ajínella» 

En el centro se ve un abrigo de paño 
gris, abro( hado por medio de botones 
forrados de la misma tela. El cuello de 
piel puede dejar entrever un t anesú de 
pliejfuecitos de «ornandie». La espalda 

del abrigo es completamente rec ta 

Finalmente, tenemos un traje de ter­
ciopelo nejíro, bordado en lana en to­
nos *beÍKe« y «tete de né^re». La levi­
ta, de corte recto, se ciñe al talle por 
medio de un cinturón, y está forrado 
de «agnella» color beî je y orlado de la 

misma 
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SEÑORA REGINA PACINI DE ALVEAR, ESPOSA DEL PRESIDENlE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

admTral ivrporcom' '" ' • ' " ' " ' ' " ' f *^*'"''' Presidenta de 1« gran nación argentina, deben ser puestas de relieve de un modo 
mada; d a ^ d e Z . - ^ r ' ' " T'^ esp.ri.uaimen.e con el hombre ilustre cuya vid. comparten. Artista admirable y acÍa-

pres„g,o y suprema d.s.mc.on, destacada en la alta sociedad parisina, representa además para España la LsTva 
Mmpat.a, la fe en el porven.r de las relaciones españolas é hispanoamericanas. .^^^^2V:ZZ 
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La moda inicia 

este año una gran 

d i v e r s i d a d de 

e s t i l o s 

Lo viejo y lo nuevo, lo 
antiguo y lo moderno 

se unifica y armoniza en 
los tocados femeninos. En­
cajes, sedas, fieltros, tisús 
de oro y de plata, plumas 
fastuosas y envolventes ve­
los sirven indistintamente 
de marco a! rostro de la 
mujer. La única tendencia 
que u n i v c r s a l m e n t e se 
adopta es la de q u e ol 
sombrero vaya completa­
mente encasquetado, que 
el cabello quede oculto y 
sombreados los ojos, ya por 
el ala inmensa, ya por los 
pliegues á modo de turban­
te, ya por el breve remate 
de los d i s t i n to s modelos 
aceptados por el gusto del 
día. 

Insensiblemente, las mu­
jeres de r aza s d ive r sa s 
muestran predilección por 
aquellas formas que mejor 
convienen á su colorido, 
por las que más realce y 
distinción prestan á su ti-

Dieciochesco y' Vene-
(iano, este tricornio, en 
raso neííTO y vibrante 
lazada, evoca la majes­
tuosa belleza de los 
trajes de viejos brocha­

dos y ajustado talle 

Con «armiño de verano» 
esa deliciosa piel de 
lana, la «cloche» más 
insiifnificante' adquiere 
una nota de novedad, 
sobre todo si,se la <-on-
fec< iona de terciopelo 
color de cuero un poco 

fruncido 
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Las modalidades 

del sombrero son 

tan exqu i s i t a s 

como graciosas 

Los ojos se «íírandan 
bajo la soníbra de ima 
toca de t e r c i o p e l o , 
sobre la que una fira-
ciosa e s c a r a p e l a de 
cíi\ta destaca su riota 

clara y armónica 

El bordado en colores 
cálidos ens alza la dis­
tinción del casquete de 
terciopelo brochado, y 
presta á un traje, por 
sencillo que sea, una 
insuperable distinción 

y ¡rracia 

po; y mientras la inglesa y la americana acortan su línea, 
demasiado estirada á veces, con una pamela de flexibles 
alas, y la francesa busca la nota exótica, que es su mayor 
defensa, en el lazo extravagante ó el recortado perfil de un 
alón multicolor, la española encuadra su rostro ovalado y 
aumenta el misterio de sus ojos con la toca de austera línea 
ó el casquete de refulgente pedrería, cuya suprema elegan­
cia ensalza la belleza de las facciones cuando éstas son de 
clásica perfección ó picaresco contorno. 

Entre las modistas madrileñas, Carmen de Pablo, de gus­
to tan depurado como original, sabe idear modelos que á la 
par que destaquen la gracia natural de cada rostro, den una 
ntSta de elegante distinción á la toilette toda. En sus manos, 
los materiales diríase que se transforman, y por arte de ma­
gia se convierten en un alarde de novedad y belleza. 

En 'cuanto á los trajes, la moda .se ha ocupado preferen­
temente esta temporada de buscar modelos apropiados á 
Mademoiselle Bebé, y sin apartarse de las tendencias ge­
nerales, procura que las «mujercitas de mañana» sean un 
gracioso complemento de las elegantes de hoy, de sus t ra­

jes de fruncida delantera y espalda lisa, de 
mangas historiadas en las que se acusa la in­
fluencia renacentista, cuando no se las suprime 
del todo, substituyéndolas con una berthe que 
cubre casi todo el antebrazo, y de talle fluctuan-
te, ahora ciñendo las caderas, como el año pa­
sado, ahora casi casi directoirc ó cortado por el 
«bolero» que han lanzado ya algunos de los mo­
distos más avanzados. 
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CARTAS Á UNA ARGENTINA 
POR E . G Ó M E Z C A R R I L L O 

El arte sutil 

del maquillage 

Poní que uno fisonomía ten-
ifii esas exquisitas profuiuli-
(lades de misterio que n todos 
nos seducen, es indisi)eiiS(d)!e 
que esté 'iiuiqiiillée • 

CLARO que }>icnso en usted, querida Angelina! Algunas amiga» 
dicen <\uc hasta pienso demasiado y me preocupo más de la 

cuenta de lo que usted puede pensar de las cosas parisienses. I,a 
verdad es que desde que usted se marchó, me parece que he per­
dido la única persona que sabía hablar gravemente de frivolidades. 
Y no es que me falten bellas damas capaces de discurrir gentil­
mente, durante horas enteras, sobre los problemas del corazón y 
del tango, de los sombreros y del teatro, de los pecados veniales y 
de las medias de seda... Pero usted era para mi, con sus perpetuas 
consultas, la gran animadora espiritual que me obligaba á tomar 
en serio mi papel de doctoren sutilezas femeninas. Xiiestras otras 
amigas, á quienes usted conoce tanto, 
se figuran que un hombre no puede 
entender de esas cosas; y cuando le.s 
digo que no es posible ponerse un co­
llar de perlas con un traje verde ó 
hablar con entusiasmo de las novelas 
de Marcel Prévost en una tertulia 
parisiense, creen q u e me burlo de 
ellas. ¡Dios y usted saben, no obstan­
te, que lo único que tomo en serio en 
la vida es mi ministerio de director de 
conciencias ligeras y de catedrático di-
coquetería trascen<lental. 

.•\yer nada menos, Irene y su her­
mana me acusaban de que, á causa 
de mi influencia, usted se pintara mal. 

—¿Por qué mal?- les pregunté. 
—Porque parece un fantasma -

contestáronme. 
Yo no sé lo que estas niñas entien­

den por fantasmas, y hasta me figuro 
que no los han visto sino en las foto, 
grafías espiritistas que el profesor Ki-
ché publica para hacernos creer que 
lo del ectoplasma no es una pura fan­
tasía de señoras que ya no pueden 
bailar el ¡himy. Pero si no ha cam­
biado usted su manera de iluminarse 

el rostro y sigue haciéndolo como lo hacía en París, no tengo 
inconveniente en <leclararme fantasmófilo irreductible. Todo el 
problema del maquillage, que tantísimo inquieta á nuestras con­
temporáneas, consiste en averiguar si las mujeres deben conver­
tirse en muñecas de Nuremberg, ó conservar su expresión, estili­
zándola doctamente. Y ya sabe usted que con estas últimas pala­
bras no quiero predicar la cruzada contra la pintura. .\1 contrario. 
Una cafa lavada, según la frase sacramental, una cara inmaculada, 
si usted prefiere, podrá ser muy fresca, muy sana, muy digna de 
que los que hacen cuadros de pastoras la tomen por modelo. Mas 
para que una fisonomía tenga esas exquisitas profundidades de 

misterio que á todos nos seducen, es 
indispensable que esté maquillée. No­
te usted que hablo de la fisonomía y 
no del rostro, l.o que hay que pintar­
se, en efecto, ó mejor dicho iluminar­
se, idealizarse, subrayarse, profundi­
zarse, es la expresión y no la máscara, 
listas amigas nuestras que .se pasan 
una hora ante el espejo poniéndose 
mejillas de carmín para parecer muy 
jóvenes, muy parisienses, muy trans­
parentes, piertlen el tiempo. Lo único 
((ue tiene importancia, lo único que 
constituye la vida pasional de la be­
lleza, es la mirada y la sonrisa, ó sea 
la expresión. Por eso, son los ojos y 
los labios, sólo los labios y los ojos, los 
que soportan ese maquillage sutil, sa­
bio, casi psicológico, que da á la gra­
cia de ciertas damas aristocráticas, 
entre las cuales se halla usted, y de 
algunas actrices inteligentes que usted 
y yo conocemos, su atractivo origi­
nal, íntimo, hondo, característico é 
inconfundible. Pero claro que, para 
esto, no basta con un frasco de anti­
monio, una caja de rimmel y un pomo 
de grana. 
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RLE G A X CÍAS 

Nada favorece tanto el rostro 
de una í^entil dainita comoiin 
adorno de cabeza sabiamente 

elejrido 

Hl adorno de cabeza presta al 
rostro de las damas un sinííular 
encanto y contribuye á realzar 

su natural belleza 

He aquí un sencillo peinado de indiscutible «chic» 

de luz, lasisombras aterciopeladas. En cambio, hay ciertos retratos 
maestros antiguos de la escuela italiana que tienen tanta sutileza 
en el arte ác hacer que una pupila sueñe ó medite ó que una 
boca sufra ó se ofrezca, que yo obligaría á las que, como usted, 
saben, cultivar su gracia dentro de la espiritualidad, á tener 
siempre presentes algunos de sus lienzos. ¿No recuerda usted, 
en la primavera de Hoticelli, el retrato de la bella Simoneta, con 
sus cejas apenas indicadas, con sus párpados entornados por el 
peso de lak pestañas, con la boca boudeuse en forma de trébol 
sangriento?... ¿Y qué me dice de la Hianca Cappello del 15ron-
zino, con sus ojeras azules y sus labios cuyas comisuras pa­
recen hacer .un esfuerzo para no dejar escapar una palabra dt-
amor herido?... ¡Hay tantas obras en el palacio Pitti y en los Ufici 
que podrían in'spirar á nuestras contemporáneas el arte de realzar 
artísticamente sus encantos!... Pero me parece que si se me ocu­
rriera decir cosas de esta índole á nuestras amigas, me llamarían 
loco ó se figurarían que quiero reírme de ellas. Porque, al menos en 
apariencia, ninguna de ellas consiente en darle importancia á un 
asunto de esta especie. I,as que no se empeñan en querer haccrnoí 
creer que no llevan nada, confiesan ruborizadas, cual si se acusaran 
de un pecado, que apenas se han pasado una borla por las mejillas. 
Yo, cuando las oigo hablar así. me divierto en explicarles la gra­
vedad ritual, escrupulosa y casi religiosa con que las orientales 
proceden, cada semana, al embellecimiento de sus propias per­
sonas. ¿Se acuerda usted de la historia del rey Asnero, enamorado 
de la sobrina de Mardoqueo y descoso de hacerla su esposa? Tre5 
meses la tuvo, sin embargo, entre mirras y esencias, y otros tres 
meses entre afeites sutiles, antes de recibirla en su cámara. Las 
mujeres de Damasco, del Cairo, de Bagdad, no son seis meses loi 
que emplean en esa voluptuosa preparación, sino todos los años 
que duran sus efímeros encantos. Con difuminos dolicadísimos se 
acentiian las líneas azuladas de las venas sobre la piel de alabas­
tro; se colocan lunares en los sitios donde quieren que las miradas 
de sus dueños se detengan con mayor complacencia; se modelan 
las orejas haciéndolas inásó menos translúcidas; las cejas se las epi-
lan en su parte superior para convertirlas en un finísimo diseño 
negro; la penumbra de las ojeras, en las que ponen tanto misterio, 
tanta languidez, tantas promesas, es, segiin los poetas árabes, un 
poema de infinita ternura; y ¿qué decir del dibujo negro de los 
párpados y de las pestañas, de la coloración púrpura de los labios, 
del cuidado de las ¡nanos?... 

En Europa y en .Xmérica, no sé por qué, en lo único que nos 

parecemos al Oriente es en e.so de las uñas... T,a manicura á quien 
usted confiaba sus dedos aristocráticos me asegura que ya no hay 
cocinera que no recurra al cuidado de sus colegas. Y aunque yo 
detesto esas uñas esmaltadas de rojo y cortadas de una manera 
imiforme que ahora se estilan, no me quejo de que nuestras más 
humildes contemporáneas pongan tanta cocjuetería en sus falan­
ges. Pero querría que pusieran una coquetería aún mayor, máí 
consciente, más refinaila, más artística en hacer con sus rostros 
lo mismo que hacen con sus manos y en hacerlo todo ellas ii!:s:iias. 
Sí, Angelina: en este punto usted sabe que soy intransigente. Por 
eso, cuando usted me habló del famoso doctor aquel que, en Bia-
rritz, se había hecho una clientela <le damas aristocráticas que se 
hacían maquillar por él, me indigné. No digo un médico, pero ni 
un pintor, ni un escultor serían capaces de hacer en el espacio lilial 
de un rostro femenino el trabajo de miniaturista espiritual que 
roquier"^ el carácter de cada mujer. Las actrices los saben por ex­
periencia, pues en la época en que tuvieron maquillensex, lo mismo 
que ahora tienen habilleuses, se convirtieron en caricaturas. Lo 
que pasa es que, en su inconsciencia y en su vanidad, las hijas de 
Eva no quieren darse cuenta de que para pintarse bien es nece­
sario estudiarse mucho y trabajar mucho más. 

Me acuerdo que una noche, en un teatro de Buenos Aires, una 
de las más lindas porteñas me preguntó, al ver á una artista tan 
pálida cual usted y tan meticulosa cual una sultana: 

—¿Cómo hace esa mujer para pintarse sin que se le note? 
—Pintándose mucho—le contesté. 
Pero «mucho», en este caso, no significa mucha pintura, sino 

mucha ciencia, mucha delicadeza, mucho primor, mucha inteli­
gencia, mucho arte y hasta mucha psicología... Y ya sé que Irene 
dirá, si me lee, que á ella con su pincel negro, su borla roja y su 
famosa nube de polvos, le basta para ser encantadora. Encanta­
dora es, en efecto. Sólo que con menos luz y más penumbra, con 
menos carmín en las mejillas y más relieve en la expresión, con 
más líneas y menos manchas, sería también interesante, lo que á 
mí me parece una virtud de esencia menos común que la belleza. 

Ya ve usted, .\ngelina, que cumplo sus órdenes y que le hablo 
de lo que más importancia tiene ahora... Y si usted me lo permite, 
seguiré hablándole de cosas por el estilo, que á usted y á mí nos 
preocupan más que la Sociedad de las Naciones y la cuestión de 
Oriente. Y mientras tanto, le beso los pies con el fervor de siempre. 

E GÓMEZ CARRILLO 
París, Dii iembre 1022. 
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'•""«• "1"<̂  la mujer hu 
P " « " ; ' " d a su volun­
tad al sorvúi,, de su 

»^-c.u^S™*-;r--
'•^"nea, c„n,o ahora, se ha prestado las «oureiHiraies de "«••."<i,s.os,4«;: • ; : : : , ; : 
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sa > <oin„ ,„s,, ,ua .>«„„ ft,„,„ 

" • r , . a f a u d e n u . o , « r e n W , l 
Hie la unpu'sa A proceder dr m 
"rn,a. T a u , l * „ „ anhri,, í'. 

ro labraar t , , e„ la „hra del a 
lista Por,|ue muchas de las toa-
Iflas femeuiuas actuales sou e?-
< l« le ras< , l r a sdea r t e ,ydee | í a , 

maravilla. Udiujaiites y pintores 
^ ; P - « ' W o valoran l U h r a , 
l ' sn ,od .s tosa iv , r tandosuscre , 
nones, para <jne luejco istos 
'iiterpreten, t o n esta feliz alia, 
za, la mujer resulla á las veces 
un verdadero y seductor cuadro 
vwtente, sobre e„>.„ cuerpo se 
armonizan los más bellos colc 
ns El oro, la plata, las gema. 
hasta las piedras más huniiUlc -
eulalKiran en este frenes! artlsli 
eo que es la nuxlerna Minla U 
•nenina. La fantasía se niuestr i 
•nasotable en la crearirtu .le las 
telas, y la industria, sec undaudo 
la masía pietdrira, rroduce las 
mas frágiles telas, los tisús m.is 
¡iesluml radores, las mallas in.is 
l.iberlntúas, al propio t ienip, 
'lue macera las pieles de anim,, 
les feroces hasta convertirlas ci, 
suaves y on<lulaiites caricias d< 
1.1 epidermis fenienina. 

For tixlo esto, ELPCANCIAS 
nace en su hora propicia, en el 
iiuMiieiito oportuno. 

< )bra de cultura y refinamien­
to, la Moda actual está en armo­
nía con el temperamento lemc-
nmo, cada dia nuis culto v refi-
n.ido. Y la mujer t;ue lleva con 
la gracia insuperabl» de una fi 

gurilla de Taiiagra una veste á 
la manera griega ó un sombrero 
á la manera .egipcia, al intere­
sarse [Kjf estas reconstrncriones 
que adornan su cuerpo, va más 
allá y suele interesarse por la 
vicia general de una éixica, del 
atavío de cuyas mujeres viene 
ella á ser, en la actualidad, fiel 
trasunto. 

Y así, también, junto con este 
despertar de la curiosidad feme­
nina prtívocado [xirsu indumen­
taria, surge el interés por todos 
los motivos espirituales que eii-
nobleceu su alma: poesia, artes 
plásticas, música, teatros, etc., y 
U>s que favorecen la rítmica ex-
pausirin de sus músculos, la ele­
gancia y agilidad de su linea, 
como los deportes, dotando á su 
silueta de esa euritmia tan ca-
rarterlslíea que presta á la mu­
jer del siglo XX tan intenso en­
canto. 

ELEGANCIAS se propone res-
jxjnder á esa finalidad de apa­
riencia frivola y de trascenden­
te significación en el fondo; con­
sagrará á las inquietudes, á las 
delicadezas espirituales de la 
mujer y ai culto de su sensibi­
lidad tan inuKirtante espacio 
como á la exposición y co­
mentario de 1 'S caprichos y 
fantasías de la Mcxla y el 
lujo. 

V este pro|)ósito, que no des­
mentiremos ni falsearemos, es 
digno de que las manos íeine-
ninas acojan á ELEGANCIAS 
como un ramo llovido, testimo­
nio de nuestra pleitesía. 

n in r jo DE D.^I.MAU 
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Irene Castle, una de las «estrellas» de Hodkinson 

TV I. decir de sus compatriotas, es Irene Castle la mujer más linda y mejor vestida del país del <lólar. l'ué á París al comenzar el 
•*»• otoño; puso á tributo los mejores faiseurs de la Une de la Paix y tornóse al mundo dorado del Wall Street y de la Quinta Avenida, 
neoyorquinos, donde impuso sus dictados de reina indiscutible de la mo;la. He ahí una de sus toalctas más celebradas. Es un evening 

gown, ú traje de soirée, de crespón de seda verde manzana, con drapé en el brazo y cola, do la misma tela. 
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ALMAS VIAJERAS Y FELICES... 
EL « J A Z Z » ES YA F E M E N I N O 

-Otra parejita ícliz! Y taiubit'-u so­

bre la cubierta de un vapor de luj'*. 

propiedad suya. Ella es Ederina Ash-

ley, la luás rica heredera de Inglatc 

rra. líl, lord Mountbaten, no meiio^ 

rico que su espos;i. Y bajo su luria 

de miel, el navio de amor niarchar.i 

á lo largo (le los horizontes flotantes 

durante las horas nocturnas y «e 

renas 

¡Cuántas veces Marj' I'ickford y 

Douglas Kairbanks, antes de ca­

sarse y ahora que ya son un ma­

trimonio feliz, han vivido para 

la pantalla solamente una exis-

tancia de millonaric! Pero el tan­

tas veces Ijello metro se cambia 

en realidad. Los célebres artistas 

han adquirido con el otro *as' 

del cine Charlot un transatlán­

tico, en el cual darán la vuelta 

al mundo con un cortejo de 

ochenta Ín\'itad'is 

I'ítf primera vez no serán los 

dientes blancos de mi negro qnc 

sonreirán sobre la inannonía 

existente de *Ja7z*. Es la son­

risa, blanca también, pero de 

una linda nnijercita blanca, la 

que atraer;! las miradas de los 

danzarines de «fox*. Y, natural­

mente, esta señorita es norto-

ameriraUii 
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LA PERFECCIÓN ESTÉTICA DE LA RAZA ANGLOSAJONA 

CUIDADOSOS de la pcrlec-
ción estética de la raza, 

vese á los pueblos anglosajo­
nes cultivar un año tras otro 
ese linaje de concursos que en 
los países latinos van cayen­
do en progresivo desdén. Nos 
referimos á los concursos de 
belleza, uno de los cuales, de­
dicado á los niños y las «girls», 
en extremo interesante, acaba 
de celebrarse en Londres por 
iniciativa del Daily Mirror y 
bajo su patronato. .\ él se re­
fieren las encantadoras foto­
grafías que ilustran las pre­
sentes páginas. Constaba 'e l 
certamen eugencsico de tres 

secciones: una de bebes, otra 
de niños de cuatro á diez años 
y la tercera de adolescentes. 
Y si por las muestras que 
ofrecemos, correspondientes á 
los galardonados, se ha de 
juzgar del progreso físico ra­
cial en un país, ha de recono­
cerse en justicia que no sólo 
no degenera Hritania en su 
prole, sino que, por el con­
trario, evidencia un verdade­
ro mejoramiento étnico. Lo 
perfecto de las líneas, lo regu­
lar y simétrico de las faccio­
nes, el equilibrio admirable 
de todo? los^detalles fisonómi-
cos, justifican hasta cierto 

Miss Mabel Coleman 
Primer premio de la scyundu se( t ion 
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Joan Hicks 
ScKimdo premio de la tere 

sección 
Miss Kathleen Hadden 

Scíínndo preiTiio de la seyunda 

punto el orgullo con que el 
ingles (le pura cepa considera 
a su pueblo como «la sal de la 
t 'erra., como la obra más per­
fecta del Creador providente. 
^ de ello acaso deba felici­
tarse el género humano, pues 
SI. al fin y á 1a postre, Albión 

Miss Joanne AUerstiee 
Primer premio de la secunda secíión 

acabará por enseñorearse del 
]>laneta,esa ?,nstandardización 
¡¡ritánica del tipo humano no 
podrá menos de resultar hala-
Küeña perpectiva para aque­
llos pueblos que no se han 
preocupado de la Euf;encsia 
de un modo extraordinario. 

1 OTS. I ORItlN 
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ELEGANCIA:^ 
ESCÉNICAS 

X sí cuino en ta serciiidati (iel bh-ii 
^ ^ co se (miden y ren\ansau ti>tlr« 
los colores del prisma, viene á rero-
ger esta toaleta lujosa -donde per­
las, pliunas, ciirajes y sodas blancas 
se ostentan pródigas las sucesiva-^ 
elenancias con que María Caballé ful 
Snra y rutila á lo largo de los episo 
dios frivolos del 'Arco Iris*. HpÜogo 
fragante, hechizador del espect;ie\ilo 
(an dotado de feminidad y de plás­

tica l>cllcza 

Fot. CAI-VACHI-: 

TV QUÍ i(xlavia la tiple, ajcuriiiada de su indudjbledit 
posición dramática y declamatoria, no es fnlavia 

a estatua blanca, muda, de «parade*. que luego en la 
apoteosis. Hs la mujer ile Oriente, apasionada y ritnii 
ra, eii una actitud de dominadora I-'sf'ngt', sobre las 
ilusiones de los honit'res. Mn torrio <le cita las <'aden<-ias 
musicali's, los arou\;vs penetrantes, los reflejos jiolítro 
nios de las gemas y los innros magnificados |>or ct urte. 
parecen también aguardar el instante en que la l'!síiiig<-

(liga su primera palabra de amor 
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^ EUGENIA ZUFFOLI 

enjoyada, ex.at.ca y bellísima^ de Eugenia Zuffoli, un.ida^en su irngasible acutudíe Molí V ^ s l V t ^ r b d i r z a í ^ l ^ u ^ e -
FOT. CALVACHK 
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La tenden< ¡a oriental do esta blusa 
en crespón color de fuejfo bordada 
en sedas vibrantes, es su mayor 
encanto. Requiere un tipo de inujer 

soñadora y melancólica 

La blusa de «charmeiise» azul obs­
curo, bordada en «souta< he» líris y 
acompañada de una corbata ce se­
da de iyual tono, no tiene rival para 

llevar con el «tailleur» 

Con íjasa de un obscuro tono ver­
de bordada en hilillo oro, convierte 
una mujer su traje de sastre en ima 

linda «toilette» de tarde 

El «orj^nndie» en blanco ó rosa muy 
pálido, nos di< en los grandes mo­
distos es el material apropiado para 
una blusa destinada a llevarse con 

un «tailleur» 

LA MUJER SE DEJA 

SUGESTIONAR UNA 

VEZ MÁS POR LA 

ATRAYENTE BLUSA 

LA blusa, (¡estcrrada diirant'' tanto tiempo del .ifuadarrnpa fonieniíio \H^T el 
imperio avasalladnr y absorbente dci •ier^ey», vuelve á servir de motivo de 

iiispiraci'̂ n á los nuxiistos artistas los que descubren en eila iJ<ísil)ilidad€^ in-
sosperhadas v nue\us elementos de belleza. Más discretamente env*)lvenle que 
la chaqueta de punto, préstase, en efect<i, la bhisa á inil deliciosas combinacio­
nes, bastándose ella s<)!a para dotar á !a uuijer de una taüure* ya irigetuia como 
la de una colegiala, ya levemente perversa, ya fastuosa en a!to grado, según 
quiera ca<la cual emplear en su roníección et severo »glacé«, la sencilla serla 
lavable, el cresp<Sn acariciador ó d rico brtKhado, guarneiido de oro y plata, de 
bordados en se<Í3 y refulgente pedrería. 

La variedad de formas «pie con ella puede lograrse, la ccinfiere realmente un 
inapreciable valor. Con una falda de tono neutro ó negra, |>er<> con preferencia 
la primera, y dos rt tres blusas *trís ki-ki>, como ahora se dice, posee una nnijer 
un medio tan eficaz comp atrayejite, para cambiar con frecuencia de i toilette. 
ha<iendo gala de su gusto según requieran las circvmstancias y rxi.^eiieiiis de su 
vida «Kial. Algunas elegantes creeti que ia !)lusa es prenda esencialmente vera 
niega. Profundo error el suyo. K! invierno, con sus (recuentes tertulias, ton el 
casi constante eticuentro tle personas que se conocen, fxige una mayor variedad 
(lue el estío, durante el cual bástale á la nuijer tener tres rt cuatro vestidos de 
tonos daros y feliz hechura para resultar bien. 

¿Qué de extraño, pues, que los graniles creadores de la M<KÍa <;e apresuren 
á utilizar tan lindo eletnento para idear nuevas siluetas, para invetitar mievas y 
rada vez más fantásticas fonnas de mangas, y para estudiar en cada distinto 
tijx) de nuijer el esrote ó cuello que k su belleza especial conviene? 

Atrevida y hasta un poco «apache», 
quizá, la blusa crespón de un tono 
rojo muy apagado y plienuos de lo 
mismo en torno al es< ote y nian-
Kos, sienta bien á la mujer de tez 

morena y ojos nejaros 

Entre los nuevos tejidos que nos 
ofrecen los grandes almacenes se 
encuentran unos merinos muy ti­
nos, plisados, sin dtida para la (on-
fección de una blusa mañanera en 

tono ^ris y ^ran cuello blanco 

Que el «plissée» no está llamado á 
desaparecer lo prueba este modelo 
en( antadqr, de «( harmeuse», ama­
rillo muy pálido, y ( uello y vueltas 
de seda blanca, con el que una mu­
jer resulta tan juvenil como graciosa 

Pe^fadizo y exquisitamente liviano 
el crespón «tíeorjfette», de un deli­
cado tono jade, bordado en «sou-
tache» de plata, da una nota de su­
prema elejíancia á la mujer rubia y 

de ojos profundos 
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Las p ie les a d q u i e r e n 

cada día mayor impor-

tar\cia en la indumen­

taria de la mujer 

•COOOOOOOOO-ovO'-SOOO-OvS-. C^S-OVCSSSCSSN? 

P i - brillo suave de las pioles armoniza mara­
villosamente con varios tejidos, pero su ma­

yor efecto se logra combinando aquéllas con 
•vcldyne. negro, de gran moda en el invierno 
actual. Kn alguno de nuestros modelos puede 
apreciarse lo exijuisito de dicha combinación, 
lanto el cuello como las mangas, en extremo 
voluminosos, van forrados de crffie color .le 
llama. 

Las pieles de topo y lince, sobre paño negro, 
lorman un ensemble perfecto. Kl abrigo recto, de 
topo, de) uno de los modelos lleva las mangas y 

•C>ON:SCS5V0S5SC>SS0-.=^S'CS3'C' í^•5'•=^^>•=^:^<^cs?c•o^sso^^<oo 

^ : ^ 

la parte inferior de paño bordado en plata, for­
mando grandes manchas brillantes, análogas á 
las de la piel del leopardo. La piel de lince se 
usa preferentemente en bandas. El abrigo de 
caracul negro sigue obteniendo el favor de las 
damas, aunque adaptado á las formas un poco 
enfáticas de la moda, por lo que al cuello y las 
mangas amplias se refiere. ICl agneau y la zorra 
gris no son menos estimados en la confección de 
estas costosas prendas invernales. I,as formas 
preferidas por los faiseurs londinenses son las 
<|ue aparecen en los modelos adjuntos. 

>CSS>00 
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P R O E M I O n U N D A N O 

LA ancha calzada de asfalto abro sii cinta bajo 
un ciclo índigo, inmaculado, y al fondo l,i 

gran masa verde del Bosque, como una gruta 
húmida y cglógica, ofreciendo su calma al pie 
de una acacia aristocrática ó de un tilo «jue ya 
comienza á dorarse á los primeros besos del 
Otoño: mientras á la entrada de la Avenida, el 
.\rco de Triunfo, rosado de ala de flamenco con 
su Manellaa de Kude y la solemnidad simbó­
lica de la tumba del soldado ignoto, 

l 'n piquero cetrino espera en la rotonda, 
acariciando el flanco ágil de la británica yegua 
alazana, y los tempraneros autos corren silencio 
sos en aquel despertar elegante, la allxjrada au­
tumnal, atrio galante del día de placeres, del 
día parisién que comienza gentil y fresco en el 
mes de oro perverso y pasional. 

La parisiense—nacida en I.utecia, en Bue­
nos Aires ó en Boston—surge del cmich, frivola 
en su pyjama pintarrajeado por el batih orien • 
tal, pasando de las manos doctas del masajista 
á las acariciadoras de la manicura; y lentamente aparece con su 
traje masculino de ecuestre: los breechcs de antílope, la casaca ne­
gra y el somlirero gris. 

Toda la mañana, ella, l.i triunfadora, la voluptuosa, á horca­
jadas en el alto lomo del corcel, galopará por las sendas del 
Bosque; soñará en las silenciosas avenidla, después de mirarse en 
el espejito y arreglar los rizos blondos; irá suavemente repartien­
do sonrisas, exhibiéndose, tomando aires de jockey yanhee á lo 
largo del sendero fie la Virtud. 

Toda la polícroma y extraña muchedund>re internacional acu­
de á la cita de la mañana. I-as mediomundanas hieráticas y áu­
reas, teñidas de yodo y de carmesí, van como ídolos paganos, es 
beltas, finas, esperando ver en el muro de cera delinearse sus nom­
bres eufónicos; los marajahs indios, vestidos en Sachville Street; los 
norteamericanos, sanos, simples, sonrientes; las jeunes-lilles de­
portivas, exagerando el tipo ultramancha, y la parvada numerosa 
de adolescentes latinoamericanos con el fieltro á la mano, orgu­
llosos y henchidos de vanidad con sus indumentarias, lánguidos 
con sobresaltos románticos y movimientos felinos. 

Murmuran nombres de actrices que van al footing alrededor 
del gran lago, ó envidian el triunfo mundano de algún nuevo rico 
que ha conquistado la villa en sus lioüs-Royce y sus caballos; y se 
auna al fresco olor de la reseda y la begonia el enervante perfume á 
la moda, una mezcla de sándalo, opio, benjuí y mirra. 

Mediodía. Los fotógrafos de revistas femeninas enfundan sus 
cámaras, los últimos jinet "s bermejos y sudorosos vuelven en un 
canter higiénico y, á lo larf,o de los Campos Kli.seos, el sol dardea... 

La parisiense prepara su tarde á las costureras y somlirereras; 
la peregrinación, me Royale, rué de la l'atx rcbosanilo de máquinas 
nacionales y extranjeras, gritando sus nacionalidades con las G. B., 
la /•". ó la E. de sus matrículas. Frente á Jenny, á Madeleine el Ma-
deleine, á Callot, á Premier, á Jeanne l.anvin, descienden podero­
sas millonarias venusinas; frente á Horí/i, á Redjern, á Paquiíi, ma-
(|uilladas artistas de Capucines y del Apollo; en tanto el enjam­
bre dorado husmea ante las vitrinas de Cartier, de Marzo y de liu-
iheron ó escoge las suntuosidades inglesas de Mappin and Webb... 

Apenas si falta un ])ar de horas para la hora del té: la curiosi­
dad elegante acude á los salones de pintura, buscando entre las 
miles telas los retratos sensuales de Domergue, las clásicas valo­
rizaciones de Flameng y de Boldini, las fumisterías de Van Don-
gen, las audacias de Vlaminck ó las extravagancias de l'icabia. 

Allí los encuentros furtivos, las citas discretas, el jlirt abriendo 
su inmensa cola de pavo real, las promesas y las ofertas; en tanto 
se comentan y se proyectan fiestas y excursiones, se indagan los 
próximos viajes al Cairo, á Niza, á Fonl Romeu; los castillos de 
la Turena con s\is batidas de jabalí en las florestas de Chinon... 

Kl blanco y el negro trimifan en las lardes del Daimoii, sin de 
finir aún la llama viva ó el suave tinte del próximo traje bienal. 
.\1 primer salto del termómetro los ardientes adoradores de Terp-
<i(ore abandonaron el encantador panorama de ArmeiionviUc con 
la tibia transparencia del Cltiridf;c. Al cerrarse los enormes quita­
soles, las parisienses cosmopolitas cambiaron el americano ice-
creaiii sodc por el verde té de China y el canto lascivo del tango 
tocado por la orquesta argentina; fueron á contonearse al grito 
erótico del bandoleón, narrando en ritmo los amores de una pa 
pirusa de ojos negros; el gemido sensiblero fiel Pañuelito blanco o 
la interpolación canallesca de / Mozo, traiga otra copa .' Toda la 
tropa trigueña de indoamericanos seduce las rubias muñecas de 
lujo, las Diatiiaiits, Olgas, Mados é Ivonne^ á la moda. 

Aún se encuentran quince minutos para el aperitivo y saludar 
al cantinero itálicf) Charles del bar del Claridge: ó sajonizarse, 
como lo hacía Jf)ris Karl Huysmann en Bodega, donde la muche­
dumbre variolada se codea peligrf)samente con lads de establos, 
con boohinahers y con vendedores de cocaína. 

l'ero los lampararios de la I'laza de la Concordia abren sus lu­
minarias, y los untufisos iitaitre d'hvtels de Ciro, Calé de Paris. 
Tour d'Argeitt y l-'ouquet reciben los primeros comensales, ofre 
ciéndoles—sin tjuda—los platos más carf)S del complicado menú. 
listallan albos plastrones fie fracs y sinockings, metiendo la gama 
obscura en el encantaflf)r irisfle las grandes toilettes de noche: des­
mayan sobre los hfjmbros rf)sados chinchillas y bisontes; y méz­
clase el f)lor de trufas y de salsas, el acre Minarete de Rossine 6 el 
furifjso Sakuntala de Bicharía. 

1.a danza continúa. Espían los fauntjs de corbata blanca tras 
las muselinas tlel Moet y del Ayala, y arden las mejillas al beso 
del Bordeaux ó á la caricia pesada del Bourgogne. Entre salmón y 
asado se cabriolea un one-step ó .se desliza un schotíish, con exhibi­
ciones de academias esculturales que los atrevimientos de los es 
cotes nos revelan. 

Y ya Walíer ha caído entre las burlas de Beckmesser en ese 
maravilloso fin del primer acto de I.os Maestros cantores ó los sep-
tagenarios abonacUis de la Comedia Francesa, de pie ante sus buta­
cas, con los antediluvianos gibus sobre la cabeza, espían un escote 
indiscreto; cuando la parisiense nuxlerna hace su entrada ruidosa 
y perfumada, ornada de joyas bárbaras, bizantinos pendientes, 
rautlales fie perlas y nifinstruosos brillantes impecables. 

La última bf)tella fie champagne y el últinn) tango en el caba­
ret del Perroquet, una aparición furtiva en la viciosa boite de Bob 
Je la Place Blanche, tratando de ocultar su itlentidad, y á casa en 
Ijs momentos que el reloj de la Plaza de la Opera marca la hora 
t.rcera—ese solemne nitunento tan ansiado donde las pfomesas se 
cumplirán. 

La tetnmc de chambre corre á despojar á madaiiie del manto de 
ar.niño, y con un cecear muy faubourien le dice: 

—Eddy pregunta á qué hora desea madanie el automóvil. 
Y madame, estirándose como una pantera, musita varias pala­

bras cabalísticas. 
—Si monsieur no viene á las diez, dile que pase por el depar­

tamento y recoja á la persona que él sabe... 
Y la persona debe tener los ojos muy negros y ese tipo exótico, 

medio profesor de baile y medio truhán de feria... 

FRA.VSOIS G. DE CIS.NKiíOS 
V', ic í« , ;.'/i 
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LOS SOMBREROS QUE SE LLEVAN 
LA estación de invierno está en todo su apogeo, y nuestras lectoras 

querrán, á buen seguro, conoc?r las últimas tendencias de la Moda 
(MI lo referente ú los sombreros. Los modelos reproducidos en este nú­
mero de E L E G A N C I A S ias ilustrarán cumplidamente en tan interesante 
materia. Nota raracterística de la temporada actual, como decimos en 
otro lugar, es la diversidad de formas que se hacen y llevan, á tal 
punto que cada nmjer puede tener un tiixj especial de sombrero eligién­
dole de entre la inmensa variedad de modelos: bretones, tricornios, bi-
cornios, pamelas, uloches», tocas, turbantes y casquetes, que en los 
grandes talleres encuentra. 

I ^ s sombreros que forman tales colecciones guardan, sin embargo, 
entre si una relación y unidad en cuanto á determinadas lineas gene­
rales. Asi se advierte que las alas de casi to<ios los modelos se hacen 
levantadas; que la forma «chK-he* sólo la visten señoras de un gusto tan 
exclusivista que uo admiten otras modalidades; que las joveucitas se 
declaran unánimemente á favor del modelo de ala flexible, ya extendi­
da, ya recogida por metlio de uno ó dos pliegues, de copa umy encas­
quetada y adornado con entorchados de cinta ó piel. Hu cambio, las 
mujeres casadas han optado últimamente p(»r tocas de alas levantadas. 

Hn lo que se refiere á los adornos, éstos tienden cada vez más á 
salirse del Ujrde del sombrero, ensanchando éste á uno y otro lado. 
Hay casas que prefieren encauzar la línea de la silueta hacia arriba por 
medio de adornos rígidos y enhiestos, colocados á veces encima de la 
copa. Dicha tendencia annoniza con los trajes de invierno y los abrigos 
de cuello muy alto. 

Las cintas de oro y plata, las pieles, íos motivos de bordados y pe­
drería, las hojas de sieda y terciopelo, los encajes de rico metal y las 
plumas de a\estruz, coadyu\au á la elegancia de los modelos ya men-
ciuiiados. 

rUANCINl-

S o m b r e r i t o p a r a t a r d e s , 
d e t e r t i o p e l o c a r d e n i ­
l lo . El b o r d e va f r u n c i ­
d o s o b r e d o b l e r e s a l t o 
d e l a n c i n a d o d e p l a t a . 
M o d e l o L u c i e H a m a r 

b r J ' r " " ' ^ ' ** ^^ í «^ s o m ­
b r e r o s d e e s t a pá i r i na 
e s m u y a p r o p ó s i t o p a r a 

d é l o d e C a m i l l e R o y e r , 
a e « d u v e t y n e - i f r i s v 
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De los sombreros que presentamos en la parte supe­
rior de esta pájjina, uno de ellos, el de Marie Crozet, 
es de terciopelo rosa vieja, con la parte inferior de 
cintas fruncidas, y el de Leontine es un eleíjante tri­
cornio adornado t on cintas de «moirée» y levantado 

por uno de los lados con un lazo de galalita 

En el rectángulo ofrecemos 
im preí ioso modelo de Le-
wis, también en forma de 
tricornio, confeccionado en 
pana ne^^ra, con un fralón 
de plata y un pequeño veto 

MARIE 

CROZET 

VALENTINE 

ABOUT 

y, finalmente, en la parte 
inferior aparet en \m som­
brero, do Jane Blnnt hot, de 
t e r c i o p e l o co lor canela, 
anudado en forma de ore­
jas de (onojo á uno de los 
c o s t a d o s , y una toquita, 
muy «chic», de Valentine 
About, hecha en pana ne-
(;ra y adornada con escara­
pela de cinta roja, que ter­
mina en dos «suivez-moi, 

•eune lionuue» 

I A \ E ni.ANXHOT 
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Sobre las inquietas cabecitas fe­
meniles, por (apricho de la Moda, 
lucen ahora estos s o m b r e r o s de 
«c an^pana», cuyo borde ofret e HTB-
cíosa sombra á los ojos. El lindo 
modelo de Jeanne Lauvin que ofre­
cemos á las let toras está confet -
cionado con ant has < intas de faya 
trenzadas, levantadas por delante 

Este g r a n sombrero, de amplias 
haldas, que tanto favorecen al ros­
tro femenino, prevalece sobre to­
das las frajfilidades de la Moda, 
c¡ue ahora resucita, como se ad­
vierte en el modelo presentado en 
la parte inferior derecha de nues­
tra página, los antiguos toe ados de 

las dantas egipcias... 
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Aspecto de uno de los ángulos de un saloncito de descansa) de uiui rasa iniHlerna. Muebles, 
«bibelots», lámparas, distriburión de liires v enipKizainiento de las mesas, IÍKIO ello pnxiure 
una ronfortable sensaeión de tranquilidad y reeoginueiito. Han colaliorado en este IM'IIO 

conjunto ei »Mus('-e de CriHón». Francis Paul y Tassuíaere et Chatel 

N INGÚN concep to ha merec ido segura­
m e n t e m á s a tenc ión ni ocas ionado 

m a y o r p reocupac ión es té t ica y mora l q u e 
el q u e r ep resen ta , no y a sólo la v iv ienda , 
las c u a t r o pa redes q u e nos siven de refu­
gio, sino los l ímites de nues t r a gest ión 
como seres de s t i nados á c o n t i n u a r una 
ley un iversa l . 

E l hogar , ese home q u e en el sen t i r inglés t iene t a n t a p repon­
deranc ia , es, ó deber la de ser, no sólo lugar d e reposo, s ino m o t i v o 
d e espi r i tua l goce y de i l imi t ada inspiración. 

E n los países m á s civi l izados, es decir, aquel los en los q u e lo 
m a t e r i a l n o a h o g ó ' a l s en t imien to , así es, desde q u e á la mu je r se 
la enseñó q u e su 
pr inc ipa l mis ión 
en el m u n d o con­
sist ía e n «inspi­
r a r » , n o m e r a ­
m e n t e en «orde­
nar» su casa. T.a 
ampl i ac ión no h a 
pod ido s e r m á s 
beneficiosa. Des 
vanec idos los pre 
ju ic ios q u e ence­
r r a b a n en un sig­
n i f i c a d o p u r a ­
m e n t e u t i l i t a r i o 
al hogar , y dis­
p u e s t a la mu je r 
á lograr el des­
arrol lo m e n t a l y 
esp i r i tua l á q u e 
t iene derecho , la 
casa, su re ino y 
domin io n a t u r a l , 
a d q u i e r e u n a 
n u e v a i m p o r t a n ­
cia c o m o m a n a n ­
t i a l d e p ro fundas 
emociones y de 
a n c h o c a m p o de 
pos ib i l idades in­
te lec tua les . 

P o r fo r tuna , el 
ingenio h u m a n o 
n o cesa de labo­
r a r por modo (pie 
es ta n u e v a orien­
tac ión de las ener­
gías f e m e n i n a s 

Precioso y elegante cotnedor con mobiliario construido en madera clara y caoba. No obs­
tante la «everidad de los muebles (construidos, asi romo las sillas, seiiún modelos de Mauri-
cc Elys¿ y Diiírérc), esta habitación reúne las condiciones de «confort», alexia y buen gusto 

indispensables 

pueda lograr su ob je t ivo sin necesidad de 
apoya r se en g r andes b ienes mater ia les , 
p a r a q u e el embel lec imien to del hogar 
no sea un privilegio, sino una rea l idad al 
a lcance de t o d a s las fo r tunas , sin a p e n a s 
o t r o d i spendio q u e el r e p r e s e n t a d o por 
la acción personal de qu ienes se enca rgan 
de comple t a r l a . 

I.o p r imero (]ue d e b e de t ene r en c u e n t a la muje r «pie se dis­
pone á formarse un nido, bien p a r a sí, bien p a r a la creación de la 
familia, es el fondo sobre el q u e han de des taca r se los muebles y 
los adornos . 

. \ l gunas pers(mas gus t an de ipie las hab i t ac iones se m a n t e n ­
g a n d e n t r o de 
u n a a r m o n í a de 
color; o t r a s , por 
el con t ra r io , pro­
fieren los con t ra s ­
tes . N o e s ma l 
s i s t ema el combi­
na r a m b a s cosas, 
sobre t o d o t ra ­
t á n d o s e d e un 
piso p e q u e ñ o , 
p i n t a n d o , por 
e jemplo, los m u ­
ros de l ves t íbu lo 
en un fuerte to­
no amar i l lo y los 
mueb les y marcos 
en c a s t a ñ o m u y 
o b s c u r o , en to ­
n a n d o el despa­
cho en ca s t año )• 
azu l y el sa lón ó 
comedor en gris 
y azul . De esta 
sue r t e pueden va­
r iarse l o s mue -
V)les y c o r t i n a s 
de un c u a r t o á 
o t r o sin miedo á 
efectos poco ar­
mónicos . 

E l p a p e l se usa 
hoy m u y p o c o 
p a r a c u b r i r las 
pa redes ; y en la 
v iv i enda l i m i t a d a 
á q u e a n t e s me re­
fería, b a s t a r í a con 
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ma T,J!, " ' ' * ' • ' " ''""^ "'^"^"^ el viej,, comedor d<-

" ' "dernas orientaciones, merced á felices detalles de 
ornamenfacirtn 

'"ás, podríasoLniir 1 '"•^'""" '^'"PapclnUu. Kii cuanto á lo dc-
L-n un fuerte color n*" ""^""^^""^ P'""- '" '" tar al temple el vestíbulo 
<lc castaño con zó '^^' '"í '^' ' ' ' comedor y el despacho, un tono medio 
curo el segundo Fn '^"'"'' ^^^"^^ "' P""'"^"'" y ^zul muy obs-
tono gris muv mli 1 '^"''*"'" ^ '^ alcoba, lo mejor sería elegir un 
la moda que rrro,?,° ^ f " ? ' ' ° '''•" '8"''*' '^° '" ' ' ' ° ''' '̂ '= 1"'ere seguir 
hacerse éste bien J n " ' " f , ' ° ' '•^"''''*''" ''*= t ° " ° ^ brillantes, podría 
gabinete ó salón cito "'^"'.^ien á cuadros blancos y azules. El 
ño de flores nien,, i ''",'^''""t»o. podría empapelarse con un dise-

El cuarto d ^ - ' '^ "" ' °" '^° '^° '" ' ' '^'^nario. 
conviene nuo .<o „'•"!"' ' '° '" ' ' ' ' *"'^" ^' ''^ '̂ ''̂  proporciones limitadas, 

luc se pinte con esmalte de la mejor calidad. 

Un rincón inoderni-^imo de ahoba, compuesta de ar­
mario de madera de amaranto, fuente de mármol con 
espejo dividido en ocho separaciones y niesita muy 

baja de mpdera de sicómoro y caoba 

Caso de que sea difícil obtener los tonos que se desean en la 
pintura al temple, ó que se prefiera el papel, podría adoptarse 
la tendencia más moderna, consistente en emplear un papel liso 
en el tono que se prefiera y recortar trozos del fondo, rellenándo­
los luego con otro papel á guisa de panneaux. Tiene dicho sistema 
la ventaja de permitir qu<' los panneaux armonicen con el mobi­
liario. Así, por ejeinplo, en una alcoba de cortinaje color de rosa 
puede emplearse un papel color crema y unos panneaux de rosas 
sobre un fondo claro. Además, puede situárseles donde más con­
venga á la disposición de la habitación: uno grande detrás del di­
ván y otros de tamaños inferiores como remate de aparadores, 
consolas ó chimeneas 

I 'ormitorio de niño, decorado en estilo japo­
nes. Muebles de bambú y utensilios de laca 
"esra. l';i jue^o de tocador es ile iKjrcelaiia 
amarillo brillante. i;l tocador, cerrado ron 
' " ' • ' ' ' ' ' " as de la misma tela que los cortinajes 
^e la ventana, jiennite habilitarlo como dc-

p<^ito de calzado 

Confortable rinconcito "intimo, compuesto sin 
incurrir en grandes gastos. Bastará una buta­
ca tapizada de cretona, con brazos anchos y 
desplejíables para tomar el desayuno á el té, 
lina mesita de caot)a, una •etagere» para, libros 
y una caja forrada ile pallo azul, idéntico al 

de los cortinajes de la ventana 
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LAS danzas antiguas se baila­
ban con todo el cuerpo, y 

en cuadrilla. 
Eran el reflejo de la divini­

dad en la tierra. 
En una bacanal griega, los 

hombres pretenden rivalizar en 
capacidad para el placer con 
aquellos dioses que se embria­
gaban j ' amaban heroicamente. 

Acaba ese modo de ritmar y 
rimar las muchedumbres, en el 
minué del siglo xvni, que am­
plía la sonrisa del rostro en la 
reverencia de la figura. 

Sil 
^ m.. i ^ B B H ^ i * 

--•̂ ^ r ^ 

1 

DIBUJOS 

DE 

l'ENAGOS 

Más tarde, el vals forma las parejas 
sueltas, que no en balde nace cuando 
se proclaman los derechos del ciuda­
dano. 

Libre ya éste de la esclavitud y 
de las normas tradicionales, se lanza 
á soñar, á delirar, rebosante el co­
razón de ambiciones por fin realiza­
bles. 

El vals, en su vértigo, simboliza la 
ansiedad de la época romántica, cuan­
do se bailaba con el pecho y la cabe­
za, y mejor que al de la música, al 
arrullo de un ideal. 

La danza inseparable del nombre de 
Strauss era otra rebeldía, porque lu­
chaba por despegarse de la tierra en 
un vuelo. 

1 
CJNM 

M1 
iSMJ 

1 1^1 

ll 11 ¿ir 

V llegamos al tiempo en que se bai­
la con los pies. 

Geometría y sensualidad: he ahí la 
expresión que conviene al presente 
momento histórico, reflexivo por 
cálculo y que entregó su alma á los 
sentidos. 

Músicas de histerismo ó de manico­
mio, cabriolas ó languideces: el des­
equilibrio siempre. 

Termina la fiesta del hotel cosmo­
polita, y al quedarse solos los baila­
rines, semejan cómplices, acaso con 
el remordimiento de su delito de arras­
trar lo que se hizo para las alturas: el 
amor y la danza. 

i'EDERico G A R C Í A S A N X H I Z 
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EL TRIUNFO DE RAQUEL MELLER EN PARÍS 

D A R E C Í A que los españoles 
no Iban á volver á ver 

a Raquel. 
Decimos esto porque los 

iranceses y los ingleses se 
l a n enamorado de tal ma­
nara de su arte, que se ha­
bían empeñado en secues-
tiarla á fuerza de halagos 
de atenciones y de laureles 
deoro .Los diarios parisién, 
ses confiesan, á pesar del 
nacionalismo artístico, que 
hasta hoy ninguna artista 
habla logrado ni los suel­
dos ni los aplausos que Ra­
quel obtiene en Alhambra, 
en Clover Club, en Bata­
llan; y los diarios de Lon­
dres contestan que los in-
Rlesos están dispuestos á 
t'-recer más dinero y más 
palmas, para obligarla á pa­
sar el Estrecho. Pero, en el 

fondo, no podía haber temor 
de que la cancionista favo­
rita de los españoles se que­
dase en el E.xtranjero. Ella, 
aunque muy parisiense de 
gustos, es española castiza 
en el alma. Ella misma lo 
decía hace pocos días á uno 
de los redactores de E L E -
GANXIAS, al entregarle los 
retratos que hoy publica­
mos: «Fuera de mi tierra, 
estoy siempre de paseo... 
Y, además, ya sabe usted 
que mi casa solariega es 
Maravillas...» 

FOTS. P. APliUS 
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EL S A L Ó N DEL A U T O M Ó V I L 

E.v la transparencia tibia del prinicr acorde 
autumnal, el domo de oro de los Invá­

lidos se alza al fondo de la calzada, como 
complemento del cuadro deliciosamente pa­
risién, mientras los dos Palacios esculpidos 
como joyas bizantinas son recintos durante 
la saiion de ensueños de arte y realidades de 
ciencia. 

La metalurgia ha festejado la gran rap­
sodia del nU)tor: bajo la gigantesca nave han roncado los seis ci­
lindros sus rondeles gloriosos, y la electricidad, la ebanistería, la 
escultura comercial han ayudado la realización del más preciado 
vehículo necesario y lujoso: del automóvil. París ha festejado en 
el comienzo del dorado otoño el triunfo del automóvil, carro de 
victoria, tentación de todo .ser humano, que á veces es frivolo, 
cruel y piadoso. 

Aquella feria inmensa en el colosal hall dei Grand Palais ha ob­
tenido el más decisivo éxito, la más formidable supremacía del 
vehículo mecánico. I.a existencia actual, rápida, inconsciente an­
te el peligro, presta á llegar á la meta de la ambición, tiene en 
el automóvil y en el aeroplano las dos alas de su cuerpo de Icaro. 

Y el refinamiento ha combinado con la ciencia las modernas 
carrozas de acero, ha unido líneas, suavizado ángulos, armonizado 
curvas, simplifi­
cado, entrelazado 
la p rosa fuerte 
del principio me­
cánico con la ele­
gancia cómoda de 
la época amante 
del conforte y la 
higiene. 

Vista del bal­
cón, aquella nave 
simulaba un can­
to g lor ioso del 
trabajo humano 
una realización 
del esfuerzo cicló­
peo; y los auto­
móviles a l inea-
<los en pintores­
cas policromías, 

P a r í s ha f e s t e j a d o en el 

comienzo del dorado o t o ñ o 

el triunfo del automóvil, que 

es el triunfo de la metalurgia 

resplandeciendo en luces ardiente?, con 
sus níqueles rielantes, sus radiadores «lar­
deando á la luz del claro día, hacían pal­
pitar los corazones de las damitas y fructifi­
car la ambición en el alma de todo visi­
tante. 

I-a eufonía de los nombres era como 
ofrendas de los rondeles: Peugeot, Delage, 
Rolls-ltoyce, Elizalde, Farman, Voisiti, titi-

Kalti, Irat, Renault, Fiat, Isolta Fraschini, Holchkiss, Berliet, 
l^aimler, Hispano-Suiza, Minerva, Motobloc, eran como fanfa­
rrias modernas, que formarán los títulos para capítulos de histo­
rias mecánicas. 

1.a tentación se auna á la vacilación. .Ante cada stand vuela el 
deseo y palpita el corazón; el embarazo de escoger aumenta á cada 
coche que se ofrece á los ojos ávidos: la solidez del l'anhard, la ve­
locidad del Hispano, la corrección del Renault, la aristocracia del 
lloUs-Royce, la severidad del Dclaunais-Belleville, la perfección 
del Ansatdo, la .seguridad del Ítala... 

l'ero en este año—el más glorioso para la metalurgia univer­
sal—ha surgido la máquina pequeña, las dos litros, abejorros zum­
bantes y veloces que se deslizan con gracia de insectos áureos, ex­
traños coleópteros cuyos motores simples bordonean con ritmo 

unísono: el A mil-
car, el Salmsov, 
el Cí(rüeri,el Ben­
jamín, la Perla. 
la Ponette, aplica­
ciones que tienen 
s o n o r i d a d e s y 
encantos, nueva 
música en la vi­
da moderna, con 
más e s t r u e n d o 
que la pastoral 
cascabeleante de 
las diligencias, el 
clarín de la silla 
postal, las titila­
ciones de las Ix'r-
lin;is u rbanas y 
el apelo gracioso 
del mail coach... 
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^ A li.„lari,i„ so ;,„„u á la ,a, ila.Wn. lil eml.araz.. 
de escoger aunieiita á cada coche que se ofme .i 

^«ojos ávidos. La solidez del ^Panhard., la veUxidad 
del .Hispano., la corrección de, .Kenaulf, la aristo­
cracia del .Seat, y a soberanía del .RollsKovce. la 
severidad del .Delannais-Belleville., la perfección del 
«Ausaldo., la seguridad del .ítala.; nombres que tie­
nen sonoridad y encantos, nueva música en la vida 
moderna, tan amante de lujo, e .confort, y la ele­
gancia. 
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La jornada 
de la 
parisién 

HIERVE eii la tacita de Sevres e! alma venle del té, y aún la parisiense, adormilada, se reclina en'el ancho 
canapé, decorado por Martínez en unn oriental gama de ocre y púrpura! La sorpresa agradable de la 

mañana ha sido la visita del sol. Cuando Giselle—«la femme de chambre»—abrió las celosías, una opti­
mista inundación de luz amante vino á orificar en los cabellos de la daniita y en las profunaas rosas rojas. 
Cerca, «Comedia* le narrará en la voluptuosa mañana la primera representación de la •Judith», de Berns-
lein; las polémicas de¡ •Avo<at», de Brieux, y las picardías de »L'Homme du Soir», de Rip. Aún tendrá 
tieinix) de leer los últimos capítulos de «La Garqoíuie*, de Margueritte, y el rimero de misivas, invitacio 
nes á comidas, galanteos de adoradores, cuentas de modistas y ha?ta, acaso, algún anónimo envidioso. 
Mientras, en la c;imara de ttoilette» va llenando el agua la bañera, donde la parisiense inicia el prólogo 

de su complicado arte de seducir... 
FOT. PAUL O ' D O Y É 
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LOS TRAJES DE NOCHE 

DKuiDO á la suntuosidad y rii^iieza do los elementos que 
los grandes modistos de todo el mundo utilizan en sus 

creaciones de trajes de noche, la diversidad de formas, ma­
tices y motivos ornamentales que éstos ofrecen es extraor­
dinaria. Dentro de esta interminable diversidad, constan­
temente renovadr» por 11 imaginación creadora de los ar­
tistas del vestido femenil, los pomposos vestidos de ahue­
cada falda seguirán obteniendo, por algiin tiempo, la pre­
ferencia de las jovencitas; pero, en general, los trajes de 
noche para la temporada de invierno pueden dividirse en 
dos clases: Primero, el vestido recto, de línea impecable, 
con una pequeña y estrecha co'a que se prolonga hasta el 
suelo, ó bien con unos artísticos recogidos, lista última 
variedad de robes de soir permite incorporar á las toaletas 
el recogido egipcio, tan en boga actualmente, y la doble 
blusa griega, indicada con dos cintnrones y evocadora de 
las pinturas de I'ompcya. Casi todos estos vestidos lucen 
al costado un pul con rico adorno de pedrerías. 

En cuanto á la característica general de los vestidos rec­
tos, puede decirse ((ue afectan la forma de una camisa, y 
para obtener un mejor resultado deben ser confeccionados 
en tejidos de tonalidades ondulantes y que se ciñan al 
cuerpo femenino como una segunda pie!. Para obttner este 
resultado, nos permitimos aconsejar los terciopelos y las 
telas laminadas. El complemento ideal para estos trajes es 
el cubrirlos casi por entero de bordados de perlas del tono 
del vestido. 

Y, finalmente, nos congratulamos en consignar que el 
escote ha vuelto á su primitiva norma: ni ovalado, ni en 
punta; totalmente asimétrico, permite á las damas lucir 

No menos •<'li¡cs* y <Iistiiifíiiicl()s son 
osta capa <ie .Marión Melle y el ves­
tido de tercioi>elo, iinajíinadu por 
Aiiiv I-inker. (Asiinisino desrribiinos 
en el texto las earacterísticas de 

estos modelos) 

Véase ciiári delicada línea ofrecen estos dos IIHKICIOS, el primerotie los 
cuales ha sido creado lK>r Marión Belle, y el sefiundi» [Kir J . Patou. {Kn 
el texto hallarán nuestras lectoras la de«crii)ción completa de estos 

vestidas) 

uno de los hombros apenas cubierto por la tela del vestido, y el otro 
ligeramente velado con un hombrillo de pedrería. .Adviértase también 
la tendencia, en estos modelos, de que uno de los hombros quede to­
talmente desnudo, y la línea del busto esfumada por una berta de 
encajes... 

En nuestro grabado de la parte superior de la página, y á la iz­
quierda, aparece un elegantísimo modelo de Marión Helle, en el que 
se armonizan liellamentc, sobre fondo negro, el blanco y el plata, 
tejidos en raso laminet.'e. En uno de los costados luce su riqueza una 
cascada de nacaradas perlas. V.] conjunto de este vestido, <le suntuosa 
elegancia, no exenta de sobriedad, afina extraordinariamente la si­
lueta femenina. El modelo inmediato, de J. Patou, es un lindo vesti­
do de encaje Chantilly negro sobre un viso, cuyo color puede variar 
interminablemente: negro, verde imperio, pajizo..., etc , etc. Kl esco­
te apenas se advierte, pues el busto va velado por un tul bordado; 
pero los brazos deben ir absolutamente descubiertos, si bien aparenta 
cubrirlos una manga-manteleta cerrada en el puño. Completa este 
atavio un gran cinturón de rosas acopladas en torno á la cintura, 
mientras una gran tira de encaje negro cae al lado, formando cola. 

El magnífico abrigo queaparere en la parte izquierda del graba­
do inferior—creación de Marión Belle —luce, esparcidas artísticamen­
te, unas espléndidas amazonas que realzan su suntuosidad, y está 
confecciona<lo en terciopelo de lana recamado, y se completa con una 
tira de piel. También impera actualmente, para las veladas, la capa 
de terciopelo, para las que está indicadísima la suave tonalidad de! 
palo de rosa. Pueden ir forradas de terciopelo íéle de négre, y como 
adorno, admiten perfectamente un amplio cuello de piel de n\itria... 

El otro modelo que completa nuestra página, creado por Amy 
l.inker, es un bello vestido de terciopelo color de concha rubia, reco­
gido artísticamente en un paño, que, arrancando del hombro, se pro­
longa en una discreta cola, que cae sobre el suelo. El cuerpo puede 
ser de encaje Chantilly, cuya transparencia se disimula con una tela 
laminée de tono plata ó rosado. 
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alegante niíxielo de Marión lielie, c<>iif«tio-
nado en tejido .ctokét, adornado con ancha 
cinta de terciopelo venle jade qvie, naciendo 
de los hombros, se prolonua hasta casi rozar 
el sueio, sin otra interrupción que !a de un 
gran lazo situado á la terminación de la 

espalda 

No p'.enos «chic* y distinguida es Osta crea­
ción de Lucile, en la cual se unen con supre­
ma elegancia el encaje y la «voile» de seda 
verde y [ilata en que está confeccionado el 
traje, y las «cocardes) de pluma de avestruz 
de! mismo tono con que va guarnecida, y la 
banda de ttissii» plateado que le sujeta á la 

cintura 

r.ste admirable y elegantísimo motlelo de 
Jane nos presenta im vestido de noche, con­
feccionado c(»n •tissú» metálico color acero, 
con lx>rdados de j>erias de cristal y adorna­
do con i>equeñas *ro([ues' de cinta gris de 
tonos desvanecidos, formando una gran flor 

sobre el lado izquierdo de la cintura 

EL G E N I O DE LAS M O D I S T A S F R A N C E S A S NOS O F R E C E 

E S T O S T R E S M O D E L O S DE T R A J E S DE « S O I R É E » 
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«LES OI.IVIERS» 

Los «cachemires» y los brocados de Smyrna 
de la casa Meyer y C." 9f' ^^^ 

^ : ^ í f ^ 

He aquí un precioso «sweater» ton-
fec("if>nado ron "Les oliviers>-, que ar­
moniza bellamente con una falda de 

terciopelo Smyrna de color (iris 

LOS terciopelos de Smyrna. que 
durante todo el invierno pasa-

<lo y durante el verano también al­
canzaron la preferencia de las da­
mas, hállanse hoy en plena boga. 
Sus variedades son numerosísimas 
y todas ellas armónicas y delicada'-', 
siendo la más bella la (jue pudiéra­
mos denominar «tono sobre tono», 
ó, lo que es lo mismo, un fondo cla­
ro con dibujo obscuro, ó viceversa. 
En uno de ellos la tonalidad del 
fondo se descubre cuando los plie­
gues del tejido se muestran á la 
luz, apareciendo el fondo de un co­
lor vivo é intensísimo, en tanto 
que el tono del brocado ó relieve 

Este sencillo modelo, ejecu­
tado en «cachemire » tipo 
• Punjab», es tan belfo en su 
símplif:idad que no requiere 

adorno de niniruna t lase 

En el brocado de este ves­
tido «L'acanthe*, se destaca 
sobre fondo claro, prestán­
dole un tiran «chic» y una 

^Tan riqueza 

Elefante modelo de •cachemire», de 
lana, abierto sobre un chaleco blanco 
de <'crépe Georj^ette» y adornado con 

un cinturón ce piel gris 

afecta un color gris muy suave. En 
algunos de estos terciopelos se han 
e npleado dibujos caprichosos re­
presentando palmas, flores, dibu­
jos geométricos, etc., etc. Entre los 
más lindos figuran los que repro­
ducimos en estas páginas, y están 
clasificados con la denominación de 
J.es Pins, Les Palmes, Les Olivieis, 
L'Acanthe. En el tejido «tono so­
bre tono» se ven también las fan­
tasías más diversas, de efecto 
discreto al par que lujoso y ele­
gante. 

La riqueza de estas telas es in­
negable. La feliz adaptación de los 
más bellos colores de Oriente, de 
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«I.E BIRMAX» 

OS exquisitos matices queolrecen 
ias pieles de los animales, de la má-
g'ca coloración de la flora tropical 
y de otros elementos plenos de ar­
monía y belleza á estos tejidos. 
contribuyen, sin duda alguna, á 
prestarles una elegante variedad y 
"n chic extraordinario. Ninguna 

mujer refinada que haya visto es­
tas telas incomparables resistirá 
impasible á su encanto... Son telas 
privilegiadas y admirables que pa­
ra los ojos tienen el prestigio ex­
quisito de la belleza y para la mano 
el tacto delicioso de una piel naca­
rada... 

El ''Birman>, en el que los 
tonos obscuros alternan ar­
mónicamente (on los tonos 
claros, es tan brillante que 
este*tailleur»,de larĵ a levita, 
parece estar bordado en oro 

Abrigo de brocado de Smyrno 
(Les Pins , <on el cuello, los 
puños y el zócalo de «crépe» 
de la China, del tono del re­

lieve del brocado 

Este eleífante/íbrijío,( onfec-
cionado en paño, está ^>uar-
necido (o i «cachemire» «Les 
Palmes» y debe ser llevado 
con un vestido del mismo 

color 

Este vestido, de paño yris 
obscuro, \a í^uarnet ido do bro­
cado de Smyrna con dibujo 
«Les oliviers , cuyos hojas jfri-
ses destacan sobre el fondo 

color marrón 

p\ 
« L I S PALMES» 
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I*rü '̂il, qucbríi-
dizu y muy fe­
menina la silue­
ta de los tiem­
pos del Direíto-
rio, surtre de 
nuevo en t r e 
n o s o t r o s , 
aprestándose á 

triinfar 

escuetas siluetas egipcias; ora el cor-
piño largo y airn>lilado al cuerpo, con 
mangas voluminosas, sujetas á las mu-
i'iecas, y la falda ampulosa, las que nos 
hacen pensar en el Kenaciniiento ita­
liano; en tanto el empleo de encajes 
de oro y plata, ajustado talle y gra­
cioso tricornio nos sitúan en una V'e-
necia dieciochesca; el talle alto y escu­
rrido traje evocan el Directorio, y la 
falda de capa lisa ú ornamentada con 
tablas godel nos hace revivir los fines 
del siglo XIX. 

Kntre tanta variedad de influencias 
y tan diversos modos de interpretar el 
arte de vestir, destácanse como algo 
muy característico en el traje de hoy 
el retorno á los materiales fastuosos 
<|ue caracterizó al vestido de hace dos 
inviernos; los brochados de terciopelo 
y ricos metales; encajes de hilillo de 
oro y plata esmaltados de pedrería; 
ricos tisús l)ordados en sedas vibran­
tes; y todo ello flexible, suave, cual si 
se tratara de un tejido sedeño pegajo­
so como el crespón y envolvente como 
las incomparables telas llamadas «piel 
de seda». 

Otras novedades—llamémoslas así, 
puesto que han tardado en reaparecer 
varios años—son el corpino ajustado y 
ampulosa falda; la falda de capa, de 
la que ya hemos hecho mención, y la 

AYER Y HOY 
Nunca como hoy se han advertido en for­
ma tan marcada en nuestros trajes influen­
cias de tiempos pretéritos, hasta de los 
más remotos. Nunca tampoco ha vestido 

la mujer con una mayor elegancia 

X T A D A hay nuevo bajo el sol, y sobre todo en mate-
•̂  ^ rias de estética diríase que nos complacemos en 
conservar siempre vivo el recuerdo de los motivos 
((ue inspiraron á los artistas de otras épocas, am-
pliamlo sin romperle ese círculo en torno al cual gira 
la vida de la humanidad hace tantos siglos. 

.\ tal punto nos es preciso el recuerdo, que mori­
ríamos lie excesivo afán de futurismo s'in el grato 
freno de la evocación y la añoranza. Kllas mantienen 
el equilibrio entre lo crudo por nuevo y el peso de 
la experiencia. 

ICn la Moda actual lui puede decirse que impera 
ta! ó cual tendencia, ni que se siguen ciegamente las 
modalidades de una sola época. I'or el contrario, los 
creadores del estilo del día parece como que se com­
placen en acudir á los manantiales más diversos para 
recoger el apetecido efecto y por medio de un leve 
toque; el ornato de un traje, la prolongación de una 
línea, el remate de unas mangas, evocar en nosotros 
toda la historia indumentaria. 

Ora es el ajustado ceñidor el que, estirando el 
talle y atado en un nudo delante, nos recuerda las 

Estirando el ta­
lle y ajustando 
las caderas, el 
traje de tenden­
cia eííipcia lo­
gra un éxito ro-
t u n d o en el 
mundo de la 

elejfant ia 

Lafa'.dadecapa 
míe hizo las de-
1K ias de la mu­
jer á tines del 
p a s a d o si«lo, 
vuelve á reío-
brar su imperio 

que logrará un éxito rápido y rotun 
do, segíin todos los indicios; y, por i'il-
timo, el coqueté)n y españolísimo «bo­
lero»; esa chaquetilla de nuestro «traje 
corto» que á tan graciosas combina­
ciones se presta, l 'na modista france­
sa lo utiliza con el modelo de largo y 
ajustado cuerpo y falda amplia, insi­
nuando por este inodo la línea de la 
cintura, bajo la que aparece cimbrean­
te el talle. 

J'or liltimo, preséntase en forma 
muy sugestiva, como remate del traje 
de terciopelo drapeado al cuerpo y de 
espalda lisa, el cuello alto completa­
mente ajustado y cortado en dos pun­
tas que casi alcanzan á los lóbulos de 
las orejas. 

Con esta tendencia rivaliza el escote 
del año treinta, más juvenil que la mo­
dalidad anterior, pero de gracia insu­
perable, lise escote en línea recta, que 
deja desnudos los hombros y que tan­
to favorece á las mujeres de garganta 
larga y cabeza altiva, sobre todo si, 
apartándose un poco de las líneas con­
vencionales, adopta el peinado de ri­
zos, más en armonía con la tenden­
cia del vestido que la austera dis-
posicié)!! de cabellos que hoy rige casi 
universalmente. 

liKATRlZ G.\LINÜÜ 
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á favor de la gente 

menuda 

^obre un fondo negro destáca-
se leve enrejado de hilo de 
plata, sujeto en cada ángulo 
por una bellota del mismo me-
talf rematada por un trocito de 

seda ("olor salmón 

jASAJíON los tiempos en que 
bastaba un modelo para 

los trajes de niña. 
Hoy las pequeñas exigen un 

guardarropa tan se lec to , si 
no tan nutrido, como el de sus 
mamas. 

Más aún: los diminutos tra­
jes sirven muchas veces á los 
modistos para hacer la pro­

batura de ciertas tendencias de la Moda. ¿Acaso no 
vimos por primera vez en ellos los abrigos de esclavina 
que hoy gozan de tan especial favor, al punto de inva­
dir ya el delicado terreno del tailleur? 

I^os materiales más exquisitos; esos terciopelos flexi­
bles y delicados crespones que convierten el traje de 
hoy en un maravilloso ropaje de cuento de hadas, se 
transforman á diario en lindos vestidos de muñeca, 
ampulosos como flores de numerosos pétalos, livianos 
como plumaje de algún ave tropical. 

Con grandes calados en la mis­
ma te la y colocando debajo 
una seda de color claro, se lo­
gra un modelo de tarde para 
niña, de tanta novedad como 

distinción ^ 
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Lo que llevan ac 
tualiiiento las pa­

risienses? Ya podrán 
juzgarlo por las ins 
tantáneas reprodiici-
ílas aíjui. ' lomadas 
en París mismo, en 
el Hosque, de doce á 
una, el uioniento que 

I.H moda ofrece este in­
vierno mucha variedad. 
Estas fotoífrafías,toma­
das en el Bosque, lo dt -
muestran. Se llevarán 
mucho las chaquetas; 
pero no d e j a r á n de 
usarse los abrijios lar­

dos y las capas 

se elige para el pa­
sco con el perrito fa­
vorito; ó bien en Au-
teuil, durante las re­
uniones de la tem-
])orada, reve lan el 
porte de la señora 
llegante. 

l,as chaquetas de 

l.iis plegados de piel, 
sujetos sólo por un bor­
de, constituyen una no­
vedad en ereinpleo or­
namental de las pieles. 
En el modelo adjunto, 
di( hos plieí» ues,de cas­
tor, aparecen incorpo­
rados á un abrijfo de ter­
ciopelo aíttl obscuro. 
Lleva también cuello y 
puños déla misma piel 



I:iier( 

l"s sastres se dividen esta vez en dos (alegorías francamente distin­
tas: la larga levita y el paleto corto. La primera no se lleva miirli!), 
salvo si se trata de señoras que quieran parecer más delgadas. Su 
aspecto algo ceremonioso hace que sea una prenda menos fácil de 
llevar y, sobre todo, hace menos joven que la chaquctita. Por eso, 
a pesar de que los costureros presentan muy lindas chaquetas largas. 
la moda de las cortas será una de las caracteu'sticas del año. 

Pueden Uev irse con un vestido ó un i falda y hacer con uno ú otra 
un conjunto sastre. Adornadas en las caderas con una tira bordada, 
un rodillo de pieles; resaltos de iguil tela, se hai en muy cortas: el cin-
turón se halla á unos diez centímetro? del borde inferior del faldón. 
••A veces, hasta la chaqueta es fruncida en una tira ajustada á las ca­
deras y abrochada ron gran botón. 

T.a chaqueta de'moda no se hace gciicralmente cor. la misma tela 
nup la falda. Topo, breischwantz, gacela, cordero raso, piel, ca-íimir, 
urocados de Ksmirna, agüella, recamados, telas lisas enteramente 
>ordadas ó con soutaches, tales son los materiales con que se hacen. 

May casas que las hacen de lana forrada de piel imitación ó piel de 
^la. Entonces la chaqueta se convierte en una prenda para todo uso. 

XicoLA DANTi;; 

Abii^io di? dm-elyne, de ¡aiiu < nstor, lorrado í!tí 
( onejo HTÍS obscuro. Los bajos del ubri^í» se 
reúnen al cuerpo toa una costura circular, en 
iiue se practit «n los bolsillos. Los puños pue­
den volverse pura íoruiar (onIOrtable innnyuiti) 

"^-

Ofrecemos dos preciosos trajes sastre: el pri­
mero, de dnvetyne, de lana Í astor, se adorna 
(on nervaduras he< has de la misma tela. La 
espalda es recta y el delante queda tomado en 
uri (inturón que arraní a de los lados. La cha­
queta tiene una cenefa de nutria de mar. El 
segundo, muy elefante, es de la nueva lanería 
Rodier: «les clans drapella quadrillés». Con 
recortes de paño ne f̂ro se hace resaltar el 

bolsillo. El cuello es de piel de ^íris 
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" L A A B U E L I T A " Y S U S P E R F U M E S 
A Y E R H O Y 

El, año 1850, en la misma calle del Arenal, donde hoy acaba de 
presentarse de nuevo, más remozada y más acogedora que 

nunca, surgió, modosa y tímida. Sobre el dintel, unas grandes le­
tras decían: «Perfumería de Pascual». Era un aposento reducido, 
instalado con más buena voluntad que lujo, y hambriento de luz, 
que en'vano pretendían saciar heroicamente los nacientes rever­
beros de gas. 

En el ambiente se fundían las esencias y olores, no muy va­
riadas, que á la sazón el ingenio ó la habilidad de unos cuantos 

químicos extranjeros encerraban en 
frasquitos y cacharrines de elegancia 
rudimentaria y silueta vulgar. ICl pú­
blico empezaba á entrar en aquella 
tiendecita, escaso y remolón aunque 
elegante. Pascual, con su depurado 
sentido del comercio, iba atrayendo á 
las /as/i!o«afc/ís decapotita, manteleta 
de puntas y falda campanuda con 
cuádruple cerco de volantes, y á los 
«leones» ó ^dandíes» vestidos por l ' tri-
11a y prolijamente peinados por Pe-
láez ó Keigón. 

Muchas t a r d e s , cuando el buen 
tiempo lo permitía, algunas de las más 
distinguidas clientes de Pascual se 
detenían en su tílburi ó carretela á 

la puerta del establecimiento para saludar al renombrado per­
fumista é indagar cuál era el perfume de moda ó la pomada 
ó vinagrillo en predicamento. Pascual—galante con las dami­
selas que así le favorecían, radiantes de belleza bajo la sombri­
lla minúscula, que no sabría preservarlas del sol de la Fuente 
Castellana ó del Salón del Prado—salía á la acera, y luego de su­
ministrar los informes que se le pedían, perfumaba á las jashio-
nables é impregnaba su pañoiín, copo de espuma, suspirillo de en 
caje, con una embriagadora vaporización 
de la esencia parisina recién llegada por 
la posta... 

Y las bellas desaparecían muy luego, 
una vez hecho el consabido encargo. Pas­
cual les mandaría sin tregua ni dilación 
enojosas el tarrete de velutina, los pa-
quetitos de pachulí, el «cofrecito de be­
lleza»—último grito de allende los Piri­
neos—, el noir de sourcils legítimo, la 
leche de Venus y otros elixires, poma­
das y tinturas más recomendadas en los 
anuncios de ILI Avisador. 

... Pero aciuel Madrid, que diez años antes Teófilo ('.antier vi­
sitara, está ya muy lejos. Por la tiendecita de !a callo del Arenal 
han pasado dos generaciones, y, con ellas, costumbres, exigencias 
y hábitos profundamente trastornadores, La mocita humilde de 
1850 llega á su plenitud victoriosa veinticinco años más tarde, 
en i8y6. Su dueño la embellece, la transforma,'la amplifica. Si­
gue siendo el establecimiento preferido de toda señora de buen 
gusto y en él empiezan á venderse los productos- de la Perfume­
ría Gal, Empresa fundada por el mismo dueño de la tienda, pro­
ductos acogidos desde su aparición 
con éxito creciente, y uno de los cua­
les, el «Petróleo Gal», perfuma y her­
mosea el cabello de todas las madrile­
ñas más chic de las postrimerías de la 
Regencia... 

Y pasa el tiempo... f.a industria 
nacional progresa visiblemente; el co­
mercio perfecciona y matiza el arte y 
la ciencia de atraer, de retener al pú­
blico... Los locales se ensanchan, y, 
como la clientela, se hacen más exi­
gentes, más prontos al halago y ho­
menaje. Se impone una reforma ade­
cuada, y, á los sesenta años de su vida, 
la Perfumería de la calle del Arenal, 
«la viejecita», como sus dueños la lla­
man, reaparece hoy henchida de lozanía y bellamente instalada 
por el mueblista D. Juan Ibargoitia, de Vitoria. 

Con el rejuvenecimiento de esta tienda, y con la consolida­
ción de la industria Ga!, prestigiosa dentro y fuera de España, 
coincide en la Villa y Corte un plausible celo municipal que ya no 
permite construir casas sin cuartos de baño, y el amor á la pulcri­
tud física, que anima incluso á las clases .sociales menos favoreci­
das por la posición. Madrid cambia en muchas cosa- ,̂ y á ello con­

tribuye, sin duda alguna, la Fábrica Gal, 
inmensa colmena que se levanta frente 
al Parque del Oeste, en la que bullen y 
trabajan ilusionadamente más de sete­
cientos empleados y obreros. Bajo el cielo 
optimista de los Madriles, el prodigio que­
da hecho: la Colonia Añeja Gal comple­
menta el cuarto de baño que hov tiene 
to<la casa; la Pasta Dens hace sonreír 
más que nunca á todas las madrileñas, 
para lucir la menuda nitidez de sus dien­
tes; el hombre, dotarlo de sentido cada 
vez más práctico, prescinde del vello que 
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estorba, afea, entristece ó desvirtúa 
la expresión, y se rasura diariamente 
con el Jalxin de la casa Gal; en el 
hogar flota, delicioso y predilecto, el 
aroma del Jabón Heno de Pravia, 
que es indicio de buen gusto y de 

españolería. En suma: la Villa y Cor­
te tiene hoy un gesto más alegre que 
nunca, porque ha reconocido de veras 
que la limpieza, el asco y la higiene 
son, no sólo salud, sino hermosura, 
agilidad, garbo y contento de vivir... 

E S P A Ñ A L O S P E R F U M E S 

Antiguos como el hombre, su fa­
bricación, su finalidad, hasta sus nom­
bres y envolturas han cambiado. Todo 
el mundo sabe que los perfumes se 

obtienen de las flores, de las frutas, de esencias animales, de 
raíces, de resinas, de especias y granos y aun de maderas, corao 
el sándalo, el cedro, el palosanto... Paraíso de los sentidos vienen 
siendo, por ejemplo, la tuberosa india, la violeta de Parma, 
el nardo hebreo, la lavanda ó espliego romano, el pachulí persa... 
Fabuloso y fascinador, el (oriente sopla desde hace siglos hacia 
i^uropa lo más enervante y exquisito de su aliento. Francia, 
Alemania, Italia, Kusia, meten toda esta riqueza en febriles labo­
ratorios, y de las campiñas florecientes pasa por ellos para trans­
formarse en lisonja del olfato y pajecillo de la gr.icia de la mujer. 

¿Y España? 
Su tradición, en cuanto á perfumería, no pue­

do ser más rancia: data del siglo xi, y tiene, como 
era de suponer, puro abolengo árabe. La esencia 
con que las damas de Castilla y Aragón impreg­
naban sus guantes y saquitos da triunfalmente la 
vuelta al mundo con nuestros Tercios y nuestras 
carabelas, y universaliza su nombre. Desde en­
tonces la llamarán ya siempre «Piel de España», 

se inicia, en el sutil dominio del olor, nuestra 
preponderancia. Kl ámbar, la civcta, el almizcle— 
esencias en aquel tiempo preferidas por lo costo­
sas y lo violentas --, abdican ante el clavel, el 
jazmni, la tuberosa, el espliego, la verbena, el ge-
raneo, la rosa, la naranja y el limón de los vergeles 
valencianos y andaluces. I,a industria nacional, 
nunca muy desarrollada ni ambiciosa, se disipa 
y apaga como el sol de los Felipes, y durante todo 
el siglo XIX vive con tanta languidez como rutina. 

Tiene que constituirse la Empresa Gal, co-
enzando sobria, pero certera y perseverantemen-

e en un hotelito de la calle de Ferraz. para q\ie los jardines y las 
vegas españolas extiendan su fragante irradiación. Y de las retor­
as y alambiques madrileños, ca<la vez más multiplicados y segu­

ros brotan, para dar fe de nacionalidad y de riqueza, productos 
exclusivamente nuestros, que no tardan en lograr el éxito rotun-

o reservado hasta hace un cuarto de siglo á todo lo extranjero; 
P oductos inmejorables, muy pronto popularísimos y sancionados 
por todos los públicos, como el Jabón Heno de Pravia, cuyo nom­

bre, por sí solo, huele á las cimas y 
valles asturianos; la Pasta Dens, den­
tífrico fabricado á base de la menta 
dulce de los montes y oteros castella­
nos; los Polvos Flores de Talavera, que recogen y difunden el 
aroma de la nutrida flora ribereña del Tajo; el .-\gua de Colonia 
-Xñeja, verdadero ramillete liquid'i, si así puede llamarse, de fru­
tos levantinos y flores andaluzas, y, por último, numerosos pre­
parados más, cuya primera substancia procede de uno ú otro 
extremo de la Península, y que, estudiados, compuestos y divul­
gados con fervor español y entusiasmo español, llevan nombres 
netamente ó evocadoramente españoles: «Clavel de Sevilla», «Lo­
ción .Mhambra», «Aromas del p;i¡s», á más de 'os antes mentados 
«Jabón Heno de Pravia», loción, colonia y polvos «Flores de Talave­

ra»... l a esencia de esta última creación, «Flores de 
Talavera», constituye una verdadera aristocracia 
del olfato. Más allá de los Pirineos, y al otro lado 
de los mares, los Polvos Flores de Talavera, con 
su exquisita fragancia, impalpables, adhercntes, 
aterciopeladores, merecen la predilección femeni­
na, y el españolísimo nombre que llevan va unido 
al de toda mujer de gusto selecto. Es el favorito, 
y. dada su boga, confirma aquellas sutiles pala­
bras escritas el pasado siglo por .Vlfonso Karr: 
«Toda mujer que cambia de perfumes es una mu­
jer perfumada; pero toda mujer que huele siempre 
al mismo perfume, acaba por asimilárselo, y en­
tonces se hace odorífera, como la rosa, como la lila, 
como el clavel... Y el hombre que la ama, ya no 
sabe separar el perfume de la mujer.» La Colonia 
.\ñcja Gal. cuya eficacia higiénica está probada, 
constituye otro triunfo de la casa Gal. Su consumo 
es enorme, tanto en la Península como en el Ex­
tranjero. Tonifica el sistema nervioso y vigoriza 
los mú.'culos. Empleada en fricciones, no conoce 

rival, y es un positivo elemento de salud. Responde á un concep­
to rigurosamente científico y de honestidad profesional. Las creen­
cias de nuestros antepasados romanos y griegos parecen revivir en 
esta Colonia, verdaderamente primaveral por su fragancia ana­
léptica; despeja el cerebro, debilitado por la inquietud ó el mal­
estar, como antaño sucedía con la violeta y la rosa; y determinan­
do una grata reacción en el organismo, procura un sueño dulce, 
como se dice que lo procuraba en otras edades el azafrán... 

L A E L O C U E N C I A D E U N S O L O D A T O 

aef r ' '^""*^'"''"' vamos á dar un sólo dato relacionado con la 
Sa l< ^"'^- '*'" ''*=**="'''°"a en la serie de naves de la Fábrica de 
co" , ''"^'•'^'"O' y que honra á una tierra tan menospreciada 

mo la nuestra, muchas veces por desconocida. Del Jabón Heno 
e ravia se consumen al mes uN MILLÓN DE PASTILLAS. 

Si las que representan los doce del año se colocaran una tras 
otra, en sentido longitudinal, cubrirían las dos vías de la línea fé­
rrea de Madrid á Irún..., lo cual supone un encantador recorrido de 
salud, do hermosura y de limpieza que habla honrosamente en fa­
vor de la industria, del comercio y aun de la psicología nacionales. 
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Para escribir bien no es suficieiite saber Gramática, tener buena ortografía. 

El escritor parisién Arsenio Arüss nos da la receta para que procuremos 

I escribir con arte y sin afectación. 

ANIMADAS del mejor deseo de aprender, tomemos algunas de 
las lecciones que nos da .\rsenio .Arilss, y no decimos todas, 

jwrque son muchas, y las dimensiones de este artículo no atlnii-
ten tantas. 

Es cierto que con frecuencia nos domina el deseo de trasladar 
al papel nuestras impresiones, nuestras ideas y aun nuestras es­
peranzas, como si hablásemos con el mejor de los amigos. 

Para escribir bien no es suficiente salier Gramática, tener bue­
na ortografía. Hay que buscar asuntos amenos, situaciones in­
teresantes, animados diálogos, atrayentes descripciones. Si po­
néis cuidado cu ello y salís airosas, ¡qué satisfacción tan grande 
para vuestio espíritu, ansioso de expansiónl 

Se aprende á escribir como se aprendeíl cantar, á dibujar, etc. 
Para acertar en el arte de manejar bien la pluma, debéis dedicar 
largas horas á la lectura. Con todo, no basta leer; hay que releer; 
de este modo, lo (jue primero no os llamó bastante la atención, 
después os impresionará mucho. Xo hay que leñir.se A leer por 
mera distracción únicamente, sino jiara instruirnos, para «saber 
distinguir», tanto entre los mismos autores clásicos, como entre 
los modernos. Fijaos en el n\odo de componer una frase y realzar­
la; prestad profunda atención á las descripciones; también á la 
manera de expresarse los personajes; observad sus «mox iniicjitos»; 
estudiad, en fin, su vida... y asimismo su muerte. 

No necesitáis para semejante tarea muy nutrida biblio'.ec.i; 
unos cuantos volúmenes bien elegidos son suficientes. 

í.a Fontaine es un poeta encantador. ¿Por qué no profundi­
záis sus fábulas? ¡Cuánta filosofía hallaréis en ellasl ¿Por qué no 
aprovecháis alguna, líi builic, por ejemplo, para convertirla en 
prosa, esmerándoos en emplear un estilo ameno, sutil? T-uego os 
dedicáis á hacer una detallaila crític i de lo que vosotras misjnas 
acabáis de componer. 

Para comprender bien á 1.a l'ontaine, leed lo <|ue acerca de 
él escribió Taine. 

No es esto decir que os ciñáis á las fábulas; leed mucho y bien 
á Santa Teresa, á Fenelón, á Hossu<t, á Cervantes, á Fray l.uis 
de t'iranada y otros admirables escritores. 

Debéis, igualmente, ejercitaros en el estilo epi-i'.olar, procuran­
do y logrando que las cartas sean siempre un reflejo de vuestro 
sano sentir, identificándoos con el de la persona á quien os dirigís. 

I.a novela y el cuento atraen poderosamente á cuantos desean 
perpetuar una situación interesante. 

Jorge Sand ha dicho que «más se parece la vida á la novelíi 
que la novela á In vida». 

Cuanto nos rodea viene á ser una novela. 
No elijáis para comenzar asuntos demasiado prolijos; sed con 

cisas; todo cuanto hay que decir puede expresarse en pocas pá 
ginas. Doce ocupan una de las mejores obras de Maupassant. 

Todos los asuntos tienen interés, los más dramáticos como los 
más sencillos. .Acordaos de Maeterlinck, que en muy escasas ho­
jas describió delicada, tierna y admirablemente I.a muirte de uti 
perrito. 

Dijéronle en una ocasié)n á madame ile Coigny, autora de unas 
célebres Memorias; «La vida de usted ha sido muy original.» Y 
ella replicó: «Nada de eso. Ha sido una vida como cualquiera 
otra; una vida dedicada á observar y á retener.» 

V.n esto, precisamente, está la virtud del escritor: en observar, 
en retener... Ven procurar ver á los demás según sus ideas, no á 
través de las del autor 

La vida y la verdad van, irn ariablemente, más allá de la fic­
ción. 

Si son constantemente leídos Cervantes, Moliere, Shakspcare 
y otros a.sí, indiscutibles, es porque los hombres y las mujeres 
que ellos crearon son los mismos con quienes á diario nos co-
(leamos. 

Y ¿qué decir del diálogo? yue cuanto más natural, más bello 
resulta. 

Decía X. Espúa: «En cada vida hay más de un c.ipitulo nove­
lesco, digno de ser referido.» 

No dcrdeñéis los recuerdos de los años juveniles. líUos os brin 
dan un delicado cañamazo donde poder bordar muy lindas co­
sas, descritas con cariño y sin pretensiones. 

f-eed .1/í juventud, de Michelet. 
Un hernioso pensamiento, expresado en poquísimas palabr.is, 

es un acierto envidiable. Ejemplo, esta frase, muy conocida, de 
Pascal: «El corazón tiene razones ([ue la razón ignora.» Exacta 
la reflexión, encantadora la forma. 

¡Bien haya el arto que sabe darnos, lindamente dicho, lo que 
se siente, lo que se piensa! 

Una vez que hayáis escrito i)rimoro,sas páginas, corrigiéndolas 
después escrupulosamente, releedlas varias veces, guardadlas unos 
días; transcurridos éstos, las repasáis de nuevo. Acaso quedéis, 
con motivo, satisfechas. 

No hace falta ser geniales. 
Decid con Musset: «Mi vaso no es grande, pero bebo en jni 

vaso.» 
SAi.oMit N U S E Z V T ( ) P I ; T E 
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E S T É T I C A F E M E N I N A 

EL COLOR Y LA BELLEZA 

XTo hay mujer sin encanto, á condición de que tenga fe en sí 
•̂  ' misma y saque el mayor partido posible de sus gracias. To­
dos sabemos de mujeres desposeídas en absoluto de la línea clá­
sica; de mujeres á las que no embellecen una cabellera de oro ó de 
ébano, ni una complexión de nieve y rosa, ni unos ojos rasgados 
y soíladores, ni una boca de fresa y perlas, y que, sin embargo, 
ejercen incontrastable fascinación, acaso más decisiva que la de 
verdadera é impecable hermosura. Son las mujeres que creen en 
si mismas, que consagran escrupulosa atención á los detalles de 
su toalcta, sin perdonar ni aun los más insignificantes. Ese cui­
dado minucioso es capaz por sí solo de dar «impresión» de belleza, 
aunque ella no exista en realidad. 

Y uno de los primeros cuidados que debe prodigar la mujer é. 
su persona es saber adoptar en su tocado los colores que puedan 
serle más favorables. He aquí algo ()uc parece nimio, y es, sin em­
bargo, trascendental desde el punto de vista estético. Un color 
bien elegido puede revelar hi oculta belleza de unos ojos, poner 
un matiz delicado en las mejillas, dar magnífico brillo á unos ca­
bellos mate, apagados, como muertos. 

Veamos ahora si existe algún procedimiento práctico de probar 
si un color «sienta» bien ó mal, ó sólo pasablemente. Cierto modisto 
famoso, Molyneux, legisla así: «.\proximad el color á la altura de 
los ojos, ante un espejo; si es armónico, reflejará en vuestros ojos 
y los hará parecer más obscuros. No elijáis un matiz que los haga 
parecer más claros.» 

En términos generales, la morena ha de preferir los colores 
vivos y «detonantes», rojo-laca, anaranjado, azul-royal. También 
puede usar el negro, á menos <]ue sea muy pálida, caso éste en 
que dicho color debe ser proscripto implacablemente. Porque ha de 
procurarse mejorar la coloración de la tez, no dañarla con un tono 
sombrío. I.as muchachas de cabellos muy negros preferirán los 
colores blanco y amarillo. 

Hecha la exclusión del tono negro para la mujer muy pálida, 
¿qué colores podrá adoptar con éxito?... \ la verdad, es un pro­
blema algo arduo. I.o mejor será experimentarlos, siguiendo el 
consejo de Molyneux l 'n color deberá, no obstante, evitar, y es 
el rojo-púrpura. Hay para ello razones científicas. El rojo-púrpura 
es color-ariiwnia, complementario del amarillo, y tiene, por tanto^ 
tendencia á hacer resaltar los tonos amarillos en cualquier color 
con que aparezca mezclado. .Así, una morcnita pálida se limitará 
á usar los tonos naranja, ámbar y acaso también el verde. Evite 
el azul marino y use con par<)uedad el rosa viejo. 

La muchacha blonda ya tiene mayor libertad ctomálica. Pue­
de adoptar tonos más claros y transparentes, incluso las delicadas 
tintas del pastel. El color negro le irá maravillosamente, y en 
cuanto al blanco mate, acaso haga bien evitándolo, si no posee 
una epidermis deslumbradora, lín todo caso, puede poner sobre 
la toaleta alguna pequeña nota de color, sea cinturón de cuentas 
policromadas, ó bien una simple flor. No sienta mal á las rubias 
el gris plata; en cambio, los colores crudos son inarmónicos para 
ellas. 

El color negro está indicado de un modo especial para la mujer 
cuyos cabellos han encanecido prematuramente. El contraste en­
tre los dos matices no puede ser más favorable. No quiere esto de­
cir que la dama de cabellos de plata, aún joven y bella, se condene 
á vestir de luto ad perpetuam. Formarán perfecto acorde con sus 
blancos cabellos y estará guapísima con los tonos verdes-azulados 
ó rojizos-amarillentos; lo que pudiéramos llamar «medios tonos» 
ó «tonos intermedios». 

Hay, empero, un tipo de belleza rubia difícil de vestir con 
éxito: el blondo veneciano ó rubio-rojizo. Ahora bien: como las 
rubias ticianescas suelen ser muy blancas, pueden sortear el es­
collo adoptando el azul-verdoso, el azul-grisáceo ó el azul-marino. 
En el traje de soirée es recomendable el violeta-rojizo, y en el de 
deportes, el verde esmeralda brillante. Asimismo casarán bien con 
el blondo veneciano el blanco y el negro y el color melocotón, es­
pecialmente con luz artificial. Si el color de la tez, en vez de tener 
blancura deslumbrante, posee tonos dorados, y si el de los ojos es 
obscuro, habrán de elegirse las nuances sepia claro, el verde-esme­
ralda, negro ó blanco. 

En suma, la mujer debe adoptar aquellos tonos que más hagan 
sobresalir sus mejores coloraciones naturales. Para lo cual hay que 
empezar por un estudio detenido, ante el espejo, del tipo particu­
lar de cada hija de Eva. l'sense los tonos que favorecen y admí­
rense en las demás los que perjudiquen. 
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Preciosos ejemplares de la «Exposición de Encajes 'elaborados con hu­
so», celebrada en Berlín. Inj^enua y ^fraciosa interpretación del personaje 

de «Caperucita Roja'> 

FELIZMENTE para los aniantos de lo be lio, la mujer, no obstante 
el ajetreo y las distracciones de la vida moderna y, sobre todo, 

la terrible competencia industrial, permanece fiel á la tradición 
en lo que se refiere á la confección del encaje. En tan exquisita 
labor siguen hallando campo fecundo sus iniciativas y merecidos 
éxitos su tenacidad, su habilidad y su sentimiento estético. 

Entre las múltiples fases de este arte complejo y delicado, una 
de las más interesantes es, sin duda, la del encaje elaborado con 
huso, del que tan magníficos ejemplares se hicieron en Inglaterra 
cuando el encaje estaba atin en la infancia y antes de que se dieran 
á conocer los modelos confeccionados con bolillos. 

En una Exposición celebrada recientemente en BirJMi, y dedi­
cada á este género de encajes, elaborados con huso, se han visto 
verdaderas maravillas de confección y de diseño. 

Apartándose de las .sendas trilladas del dibujo convencional, 
y persiguiendo un amplio sentido decorativo, se han logrado re­
sultados tan graciosos como originales. 

Los viejos cuentos de hadas han servido, en muchos casos, de 
motivos de inspiración á los nuevos intérpretes de la difícil labor, 
y nada realmente más apropiado al fin que se deseaba obtener que 
esas narraciones todo ingenuidad, en las que no es preciso suje­
tarse á cánones establecidos en cuanto al dibujo, y en las (]ue la 
imaginación puede trabajar con entera libertad y despreocupación. 

Lo admirable de estos modelos es el contraste entre la fragili­
dad milagrosa del fondo y lo recio de la línea. 

No es de sorprender que cada nueva prueba de belleza y cada 
nuevo alarde de técnica, en lo que al arte del encaje se refiere, se 
vea acogido con el mayor entusiasmo, ya que tan prodigios:', in­
dustria no sólo sirve íle medio de vida á innumerables mujeres 
de la clase obrera, sino que conserva imperecedero en todas ellas 
una idealidad y un nobilísimo concepto de la beüeza, que puede 
aplicarse con gran ¡ir()ve( lio al embellecimiento del indumento y 
del hogar. 

Dos 
niños 
holan­
deses 

11 il .11 II II II II II - i i II II • II „ ,1,1, , l,r ,'.,.ll 

ñ 

UN HOGAR SANO ES 

UN HOGAR DICHOSO 

¡Madres! No dejéis que las enfermeda­
des des t ruyan la felicidad de vuestro 

hogar . 

Tened siempre á mano este poderoso 

TÓNICO-RECONSTITUYENTE 

que da virilidad y energía á los orga­
nismos débiles y gas t ados y estimula 
V tonifica á los inapetentes y desnu­

tr idos. 

Para salvar á los niños del raqui t ismo, 
á los jóvenes de la anemia y la tuber­
culosis y á los ancianos del agotamien­
to, no hay Reconst i tuyente que supere 

al famoso 

JARABE DE 

i HIPOFOSFITOSl 
i SALUD 
ffinc Tf—T| rr—TT—TI iT"-n- irr.:i m i T J J U—U—LC 

MAS DE TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE; 

APROBADO POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA 

AVISO: Rechace usted todo frasco donde no se lea en la etiqueta exterior 
HIPOFOSFITOS SALUD, impreso en tinta roja 

En la Ariientina pídase HIPOFOSALUD 
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H I G I E N E D E LA B E L L E Z A 

LA M U J E R A N G U L O S A 

N U N C A E S B E L L A 

AUNQUE un decadentismo literario y 
pictórico sostienen las superioridades 

estéticas de la mujer «extraplana» y an­
gulosa, es indudable que para la mirada 
masculina normal las formas redondeadas, 

• l l l l l f M l l l l I t l I l l l l l l I t l I l l l l l f l l l l l l l l l l l l l l l 

Fignra l.' 

sin exageraciones adiposas, tienen mayor 
número de adeptos que las depauperadas 
y esqueléticas. Con ser innumerables los 
específicos y tratamientos ofrecidos por la 
ciencia moderna ó el simple charlatanis­
mo farmacológico para reducir las grasas 
excesivas, no cuenta el tocador femenino 
hasta el día con un preparado verdadera­
mente eficaz para engruesar. 

Nosotros vamos á recomendar á aque­
llas de nuestras lectoras que puedan vi­
vir contrariadas por su delgadez excesi­
va un sistema excelente de substituir los 
ángulos por curvas agradables. Es algo 

Figura 2.» 

sencillísimo y en extremo económico. Ke-
dúcese al ejercicio practicado con regula­
ridad y en combinación con un buen ré­
gimen dietético. 

El busto puede mejorarse y desarrollar­
se en pocas semanas sin necesidad de ma­
sajes, duchas ni nx^njurjes, practicándola 
siguiente gimnasia al abandonar el lecho: 
Manténgase el cuerpo erguido, los pies se­
parados por una distancia de diez centí­
metros y formando ángulo no muy abier­
to. Una vez afirmada la posición, se ex­
tienden los brazos hacia delante, unien­
do las palmas de las manos, y seguidamen­
te se respira á fondo, manteniendo el aire 
inspirado mientras se realizan los ejerci­
cios indispensables para el desarrollo de 

Producciones THOMAS 
Agua de Colonia Florida 
«REINA VICTORIA» 

El Agun de tocador preferida 
por el mundo elegante 

C A S A 
Sevilla, 

T H O M A S 
3. MADRID 
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la caja toráxica y de los músculos corres­
pondientes á la misma. Según puede ver­
se en las figuras i.*, 2 . ' y 3 . ' , consisten 
dichos ejercicios en llevar con rapidez los 
brazos desde la -posición primera á la se­
gunda y tercera, elevando ligeramente el 
cuerpo sobre las puntas de los pies cada 
vez que se separan los brazos (fig. 2.'). 
Debe repetirse el ejercicio de diez á vein­
te veces, al principio, aumentando el nú­
mero á medida que vaya ensanchándose 

. el pecho y robusteciéndose los pulmones. 
La inspiración del aire se efectuará por la 
nariz, exhalándolo por la boca. 

Pueden completarse los anteriores ejer­
cicios de dilatación de la caja toráxica 
con otros no menos beneficiosos, que no 
sólo darán mayor amplitud al pecho, sino 
que contribuirán á redondear los hombros 
y los brazos. Colocado el cuerpo en posi­
ción firme y erguida, deprímase el pecho, 
echando los hombros hacia delante, la 
cabeza levantada y un poco hacia atrás. 
Una vez en esta actitud se va elevando 
poco á poco el pecho por simple esfuerzo 
muscular, y sin tomar aire, hasta el pun­
to de expansión máxima. Este ejercicio 
se efectuará todas las mañanas ocho ve­
ces; pero como los movimientos inspira-
torios profundos son útilísimos para las 
mujeres estrechas de pecho, recomenda­
mos su práctica frecuente, como propina 
de la ración cotidiana. Pueden, pues, efec­
tuarse dichas inspiraciones profundas co­
mo descanso de otros ejercicios muscula­
res. Los hombros y los brazos adquirirán 
pronto redondeces estéticas practicando 
diariamente el ejercicio señalado con la 

figura 4." durante cinco minutos. Una vez 
en la posición de brazos indicada por la 
figura, se imprime á éstos un movimien­
to rápido de delante á atrás y viceversa, 
procurando llevar el primero de dichos 
movimientos al límite extremo. Es conve­
niente, en los casos de delgadez extrema 
del cuello, hombros y brazos, el masaje 
rotatorio con aceite de almendras dulces 
ó manteca de cacao, sin perjuicio de se­
guir con todo rigor el régimen dietético 
que indicamos á continuación. 

l'igiira .̂ *. 

Hemos de recordar á este propósito 
algo que, por muy sabido, parecen olvi­
darlo quienes recurren á los específicos 
para adquirir grasas. No se engruesa por 
lo que se come, sino por lo que se digiere. 
ICn la mayoría de los casos, el enflaque­
cimiento es síntoma de malas digestiones. 
Por de pronto, las personas que aspiren 
á engordar deben abstenerse en absoluto 
del té y el café; á lo sumo, una taza pe­
queña de dichas bebidas en el desayuno, 
si no gusta el chocolate ó el cacao. La 
misma abstención absoluta de ácidos, lí­
quidos ó frutas, descanso después de las 
comidas y un régimen á base de leche 
(por lo menos un litro diario), cremas, 
mantequilla, huevos, substancias fariná­
ceas, arroz, carnes rojas, carnero y caza 
y plátanos para postre, darán por resul­
tado infalible un aumento de algunos ki­
los en pocas semanas. Como medicación, 
basta con una cucharadita de parafina 
neutra ó petrolalum después de la comi­
da de la noche, ó mejor en ayunas. Cuan­
do haya dispepsia, se tomará después de 
las comidas una 
tableta de car­
bón vegetal do 
buena marca. 

E x p u e s t o lo 
anterior respec­
to al régimen, 
t e r m i n e m o s 
n u e s t r o s pre­
ceptos gimnás­
ticos d i c i e n d o 
que la posición 
de descanso en­
tre dos ejerci­
cios ó la de ins­
p i r a c i ó n pro­
funda debe ser 
colocando am­
bas manos so­
bre las caderas 
y el cuerpo fir­
me y erguido, 
sin esfuerzo. 

l'lBura .1,* 
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Huero 

EL P E I N A D O 

y LA ESTÉTICA 

T A Xatuni luzi i no es igual-
• ' - ' m e n t e generosa con t o d a s 
las hijas d e Kva . Pe ro no es me­
nos ax iomá t i co q u e las imper­
fecciones físicas femeninas pue­
den d is imularse con auxi l io del 
a r t e . Ocupémonos hoy especial­
m e n t e de las del ros t ro . 

Toílas esas imperfecciones las 
hace menos visibles un pe inado 
q u e v a y a bien á la cara , un 
a d o r n o a c e r t a d a m e n t e pues to 

''.i 

.M llcñ'ar e) put'-lico inomenti.» áp] i>ca.'-". 
(ichp adoptar la mujer el peinado alto 

sobre la frente 

sobre la cabec i ta genti l , un /' 
/ ' / ríen q u e d is t ra iga la mirad. i 
cr i t ica y h a g a favorables todos 
los sufragios. Muchas mujeres 
d is f ru tan f ama de he rmosas 
sólo p o r q u e saben pe inarse . In­
t en t emos p e n e t r a r sus secretos . 

Kl cabel lo escaso lo d is imula 
pe r f ec t amen te una m u c h a c h a 
cu idadosa de su tocado , a d o p ­
t a n d o las b a n d a s «a tu rban ta -
das», no sólo p a r a el t e a t r o ó la 
soiri'r, s ino p a r a el tennis y to -

Lai • (! i r I -
aristocrática-, 
inglesas usan 
ahora para 
teatro, como 
adorno , doí 
Brandes i>eii-
samientos de 
terci t ipelo. 
substitnyen-
*lo á ías pati­
l las y .lian 

de.i'ix» 

dos los d e p o r t e s al a i re libre, 
como y a se real iza en Ingla te ­
rra . P a r a este ú l t imo propós i to 
la te la m á s genera l izada es la 
f;eorgette de tonos claros. Tra­
t ándose del ti-nnii, el color de 
m o d a es el b lanco , p o r q u e , se­
gún las a u t o r i d a d e s en esas ma­
ter ias , d icho color da m á s pro­
nunc iado realce al brillo na tu ­
ral de los ojos. Las c in t a s an­
chas de tej ido de oro y p la t a , 
c o m b i n a d a s con o t r a s de color 
vivo, son de gran efecto en el 
t e a t r o ó soirée. C u a n d o el ador-

ÍALESANCOÍ 
Y C A R R E T A S , 6 . M A D R I D 7 

9 ^ O 

6 

G u a n t e s 
M e d i a s 
Pañuelos 
Bolsillos 

o 

o 
% GRANDES ALMACENES í 
í DE PELETERÍA ¿ 

lli' aiju el peinado insnl st'tuiljle cnando 
ĵ ra<-ía al ro-;tro iitt.i nariciüa respinfr'.-íel:; 

no de flores, ciiiendo la frente, 
por ser é s t a d e m a s i a d o es t re ­
cha, no favorece el con jun to , 
ensáyese el efecto de una pe-
i |ueña gu i rna lda |K)sterior d e 
ho j i t as p l a t e a d a s . ICllo no al­
t e ra el efecto an t e r i o r del pei­
nado , y en c a m b i o favorece el 
perfil, . \ h a r a usan b a s t a n t e 
pa ra t e a t r o las (¡irh a r is tocrá­
t icas londinenses el a d o r n o de 
dos g r andes pen.saniientos de 
terciopelo sobre el pe inado , en­
c ima de las sienes. Ks, <iuizá, un 
l)oco a t r ev ido ; pero va m u y 
bien á las ca ras ( lelgadas y lar­
gas, que , d icho sea de paso , de-

l'ii.i 'recuiíitla' de i>ein:ido de teatro que 
disimula una nuca poco estética 

lien abs tene r se del empleo de 
la pe ine ta goyesca, a u n q u e ello 
sea t o d o lo cas t izo y piclorial 
q u e p r e t e n d e n sus cnsalzad<i-
res. Como a d o r n o de pe inado 
en e x t r e m o á p ropós i to para 
las m u c h a c h a s morenas , .son de 
r e c o m e n d a r las camel ias blan­
cas. V no e n t r a m o s en m a y o r e s 
expl icaciones respecto á la for­
m a del pe inado m á s a d e c u a d o 
ai t ipo, en t t i a n t o los d ibu jos 
ad jun tos ba s t an pa ra el ob je to . 

Cuando el rostro no es j>eríectannfnte 
oval, elíjase una forma de peiuado;que 
eiicnl-ra la falta de perfección en las di-

luensioucs del rostro 

file:///hara
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La Casa de las Medias I 
FUENCARRAL, 66 % 

«i 

Sí 
«i 

Si 

í» 
* 

áí 

«•5 

MEDIAS DE SEDA NATURAL 
DE TODOS LOS COLORES 

De 10, 12.50, 15, 20 y 25 pesetas par 

ffi 

Sí 

s* 

I 

LEA USTED LOS VIERNES 

NUEVO M U N D O 

Pianos automáticos de 
las afamadas marcas 

STERLING 
"DECKER" 

Ventas á plazos 
y al contado 

Gran repertorio de rollos 
Departamento 

de música impresa 

O L Í V E R 
Victoria, 4 

T I I I • I • I I I I I I I t I I I I 

Casa Sofocâ  
ECHEGARAY, 8 

§®'&) 

LA C A S A 

M E J O R S U R T I D A 

MUEBLE 
DE LOS MÁS 

DEPURADOS ESTILOS 

• 11111 • 111 i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ' 

Fábrita de Abaoicos, Parayo^s, Sonibrillas y Bastones 
MANUEL D E DIEGO 

LA C A S A D E M O D A 
13, Puerta del Sol, 13 ~ MADRID 
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CONSEJE;? O ANÓNIMO 
D ' d a r d e ' ' . ^ ' w : : r ' " ^e E L E O . . C I . S de satisfacer la cur.osi-

s-.as:^LtcT:MTsd;sutTnrn"-::: -''''-''' p-̂ '̂ '" •"̂"̂-
á contestar A monf P"nier numero esta Sección, dedicada 
n i n o s . t ; ^ u i : r : n : : : . ' ^ H r , : y d a ^ " ^ ^ - ' ^ ~ - con asuntos fen,e-

e s a ' í X ' c h a t l t i t " ' " ' ' ' ' ^ ' ^ ' ^ ' 'í''^''*-' '̂ ^ ^ " " ' l - ' - ' '"•• '•'̂  ^ ^ " - t a 
algunas ( I h s ' r e Z t ^ " ' ' ' ""• '^°"t"«t^">o-^ á continuación á 
de'la f i n a U d l X l ' S d ' e ' í ' " " ' " " " ' " - - - i adas á propósito 
nexo sea más estrecho , ú n r ""<'^\P"''li'^='cu-,n; y para que el 
muniouen las i.lll ' "^"Samos á nuestras lectoras nos co­

co p ^ a l a muiér V n o ' ^"T ''"''' '̂̂ ^ '=> " " - ' " ^̂ "̂  " " P ^ - ' " ' ' -
sólo ,.n n e X t o in '̂  ^ " ' ' ' ' " " ' " ^"" ^ " "«" Í " ' ^ =' elaboraí, no ya 

C A J ; ^ » ' ! " ' ' ' ' - " ^ " " ' ^ " ^ ' " ' ' "'''"' P"f-^tamente tranquila. Ki.i;. 
de cuanto nr " " P T ' " ^ ' r "'"^' ' ' ^ " ' " " " " •̂- ¡"formarán la .nujer 
de cuanto prensa el perfecto cuidado y aseo del hogar 

r c ! , e T v"'' '^''ce ente ama de llaves? ICstov co.npleíamente fie 
n o ^ . . • ; ' ' ' ' ' i '^".^ ' " " " ' ' ' " " "'• ^^" ^="-'^. tan compleja que 
no permite una clasificación rotunda y limitada, debería de ser 
deseo de toda persona de justo criterio el procurar que el sexo dé-
t) I se hiciera lo mas fuerte posible, sobre todo en lo que se refiere 
al terreno cultural, y esa es una de las finalirlades que se propone 
ni.KGAXciAS, ofreciendo á sus lectoras una información com]>leta 
acerca de literatura, música, pelapogín, etc. 

Ma¡eine.~Me parece una idea admirable. Es vergonzosa la 
impunidad de que goza el hombre en estas materias. Kn Inglate­
rra, la mujer que se ve olvidada por su novio no sólo ouede exigir 

á éste una indemnización, sino que sabarea las mielen de la ven­
ganza en otros terrenos, ya que la sociedad rechaza sin apelación 
al que por mero capricho ó por entretener el tiempo despertó amor 
en el corazón de una mujer y que no supo luego cumplir sii pala­
bra. Solicitaremos, como usted desea, la opinión de otras mujeres 
sobre tan interesante asunto. 

Caserita.—Me parece de perlas su propósito. El cocinar ei un 
arte casi generalmente olvidado por la mujer, y que tiene mucha 
más importancia de lo qu." se supone. Xo olvidemos que para mu­
chos hombres el camino del corazón pasa por el estómago. En la 
Sección tHogar» irá usted viendo resueltas sus dudas sobre este 
particular. 

Tcrpslcorc-—Con decirle que 
modo de b n v e historia del baih', 
Se publicarán dibujos que den 
danzas. 

l'na enaiiiJrada del Arle. —Puef dediqúese con más amplitud 
y seriedad al d'buio. Tres horas por semana no son bastantes para 
1 ) que desea. Yo no titubearía en <lecir <|iie tod.i persona que quie­
re cortai bien debería ríe empezar por apn'nrler dibujo, y pensando ' 
así, no sentirá usted remor<limientos al entregarse con más afán 
á su diversión predilecta. 

Vanidosa.—Todas deberíamos de .serlo en un grado prudencial 
I.a m"jor loción para el cutis es la compuesta por partes i"uale^ de 
agua oxigenada, á doce volúmenes, y glicerina y cantidad doble 

.de agua de rosas. 
/Íi).sí7rt.—Duerma con las manos calzadas de guantes de ga-

I"i.EGANriAS quiere liacer un á 
queda contestada su pregLinta,. 
una idea muy exacta de la; 
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LOS ABRIGOS 
E L E G A N C 1 A S 

DE Ú L T i n A n O D A 

EN la actual temporada, una <lc 
las prendas que más gozan del 

favor de las mujcrritas elegantes 
es el abrigo pequeño, hecho con 
tela ó con piel, que ellas llevan so­
bre el vestido, hasta un poco más 
abajo de la cintura, como defensa 
contra las horas inclementes del 
invierno, Ksta prenda no tiene la 
teatralidad solemne ni el esplendor 
majestuoso de las otras prendas de 
invierno; de los grandes abrigos y 
las capas magníficas y las pieles 
suntuosas. Pero, en cambio, posee 
una ligereza, un encanto y una gra­
cia <|ue no hay en las otras grandes 

Abrigo de tert iopelo, ton mangas y 
cuello de «skunífs» ó marta sibelina 

y severas prendas. Parece como si 
la gravedad lujosa de éstas se hu­
biese hecho, en los abriguitos que 
tanto se llevan hoy, sencilla y ele­
gante frivolidad. Estos hacen gra­
ciosa y bonita silueta, y, además, 
dan mayor movilidad y mayor va­
riedad á la figura, haciéndola per­
der la monotonía grave de los abri­
gos grandes y lujosos. El abriguito 
de última moda es prenda amable, 
de gracia y de juventud, y por eso 
realza la hermosura de las mujer-
citas jóvenes, y rejuvenece á las 
que empiezan á saber de las emo­
ciones agridulces ílel recuerdo. 

Abriguilo de i uero eslampado, tolcr 
azul, con tinturón «franciscano» del 
mismo color. Adornos piel de mono, 
blanco y ne(fro. Rl sombrero, de tiras 
de terciopelo, refleja la tonalidad azu­

lada del paleto 

Abriguito de lana verde esmeralda y 
motivos de margaritas blancas, como 
elemento decorativo de las mangas y 
la cintura. El adorno es de marabú ó 
nutria. El cuello viene á terminar en el 
cinturón, constituido por una cinta de 

seda con broche de metal 
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El invierno y el Kodak 
Ninguna época se presta más que el invierno a los deportes en el campo. Pero 
tampoco hay estación en el año más propicia para reunir a sus amigos que 
«as veladas invernales. Los deportes y las reuniones en el hogar que son motivo 
de alegría y expansión, son incompletas sin un Kodak. Porque la misión de 
este es prolongar esos momentos de alegria y hacerlos, por así decir, eternos. 

Adquiera usted un KODAK hoy mismo, 
y no olvide que con el sistema Kodak de hacer fotografías se suprimen las 
molestias del Cuarto oscuro, porque todas las operaciones se hacen en plena 

luz. Y su manejo se aprende en media hora. 

MADRID: 
PUERTA DEL SOL, 4. 

GRAN VÍA, 23. 

Pida usted detalles y Catálogo ilustrado a 

KODAK, S. A. 

BARCELONA: 
FERNANDO, 3. 

PASEO DE GRACIA, 22, 

SEVILLA: 
CAMPANA, 10. 
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NUESTRAS 
LABORES EL TRAJE DE P U N T O 

Modelo de traje de pun­
to para niño de diez á 

doce años 

LA costura en sus distintas manifestaciones y como realización de una labor manual ha sido 
siempre el emblema de la mujer hacendosa. Todo pintor, todo poeta que ha querido inter­

pretar una figura á lo «Marta», aquella servicial hermana de María Magdalena, objeto de los reprc-
ches de ésta ante e! dulce Jest'is, nos la presenta ocupada en tejer, coser ó bordar. 

Piríase, en efecto, que tales trabajos son los que más se adaptan á la personalidad femenina; 
los que más coadyuvan á evitar que la mente de la mujer aprisionada por la minuciosa obligación 
no se distraiga en frivolos pensamientos y afanes de.sordenados. 

La costura es la disciplina y el freno que la mujer pone á sus ansias naturales de placer, á sus 
ilusiones, muchas veces quiméricas. ¡Cuántos pensamientos, cuántos suspiros y cuántas esperanzas 
van tejidas en los miles y miles de hectáreas que representa el inmenso campo de costura trabajado 
por manos femeninas! 

Y de todos los géneros de labor en los <]ue las hijas de Eva aguzan su talento inventivo y su inge­
nio decorativo, el t]ue hoy por hoy goza de mayor predilección es el punto de media, aplicado al traje, 
al sombrero, al invencible éinsubstituible jersey, al chaleco masculino y á infantiles prendas interiores. 

Kl frío intenso de los próximos meses hace pensar á las madres en la necesi<lad de preservar de 
las inclemencias del tiempo á sus pequeños escolares. Xada más á propósito para ello que la confec­
ción de una chaqueta de sport en dos tonos. 
!• { lil plan á seguir para este modelo, destinado á mi chico de diez á doce años, es el siguiente: 
H» Con agujas del niimero 7 y lana de grueso medio, empezar la parte inferior de la espalda, hacien­
do 75 puntos con lana color de limón. Háganse 4 vueltas, trabajando siempre al derecho. Luego 
córtese la lana y añáda.se la do color gris ó azul natlier. Hágase una vuelta de puntos al derecho, 
y luego alternas, al derecho una hilera y la otra al revés, para que resulte todo igual; sígase tra­
bajando hasta c|ue la anicrican'a mida de 43 á 50 centímetros, según la estatura del muchacho. 
I Al llegar al largo deseado, cójanse ¿7 puntos y sígase trabajando en la forma anterior con ellos, 
dejando los otros en la aguja para hacer luego el cuello y el otro delantero. Háganse b vueltas 
sin dar forma; luego auméntese en cada vuelta un punto en el lado del cuello, hasta tener en la aguja 

,33 puntos, l 'na vez conseguido esto, agregúense en el mismo lado del cuello y de una vez 18 puntos 
y otros 6 en lo que corresponde á la axila, y sígase traba­
jando hasta lograr un largo igual al de la espalda y 2 
centímetros más. Háganse las cuatro vueltas de la cenefa 
con lana amarilla y remátese. 

Cogiendo los puntos que quedaron sobre la aguja, remá­
tense 16 para el cuello y hágase el segundo delantero como 
el anterior, y á la altura que se desee háganse los ojales en 
la siguiente forma: háganse dos puntos, déjense otros dos y 
sígase; á la otra vuelta, añádanse 2 puntos donde se deja­
ron antes y continúese. 

I.íis mangas. —ICmpezando por su extremo superior, có­

janse 75 puntos y hágase como la espalda, pero sin cenefa, menguando 
un punto á cada extremo todas las cuatro vueltas, hasta que no queden 
más que 4<j puntos en la aguja, continuándose sin menguar hasta ob­
tener el largo preciso para la manga con el puño y añadiéndose en se­
guida la cenefa en lana amarilla. 

El cuello.—Cójanse i> puntos con lana amarilla y hágase como el res­
to, pero sin cenefa, aumentando un punto en ca<la extremo todas las 
seis vueltas, hasta tener 18 puntos. Seguir así hasta que el cuello mida 
unos 15 centímetros de ancho. Sígase haciendo otro tanto y mengüese 
un punto cada 6, hasta que sólo resten 12 punto;-í; háganse entonces 5 
vueltas más y remátese. 

I.as solapas.—(Cójanse 18 puntos e;i lana amarilla y hágase como el 
cuello, pero menguando un punto en el extremo interior de la .solapa cada 
tres vueltas, hasta (¡ue i|ueden todos mermados. Hágase en duplicado. 

I.os bolsillos grandes.— Cójanse .'5 puntos de la lana gris ó azul y au­
méntese un punto á caifa extremo, hasta tener 31 puntos. Seguir así en 
la misma forma <iue la americana, hasta lograr el tamaño deseado: 
unos 20 centímetros; añádanse cuatro vueltas de lana amarilla para la 
cenefa y remátese. 

El bolsillo pequeño.—Cójanse 20 puntos y sígase el sistema empleado 
en los otros bolsillos, pero sólo aumentando hasta 2O puntos y logrando 
un tamaño de unos 16 centímetros. 

l 'na vez hecho todo deben de plancharse los filos y coser las costu­
ras. Volver los puños y sujetarlos. Coser las mangas. Forrar las solapas 
y, una vez terminado esto, rematar con dos vueltas en lana amarilla los 
bordes del delantero, el cuello y las solapas. Repasar los ojales y coser 
los botones, colocando <lebajo de éstos un trozo de cinta <le igual ó pare­
cido tono (]ue la americana toda. Blusa de trit ot blant o ( 011 reñíalos de seda ne^ra 
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yo /í LEGA N CÍAS 

Son los mejores cigarrillos 

De venta en todos los Estancos 

lU I» W M H 
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E. LOEWE 
A K T Í C U L O S D E P I K I 

M A D Rl D 

Dos bolsos de últi­
ma < r e a r i o n , en 
piel ( harol de vara 
uno, y Batik el [otro 

Suntuosa entrada á la 
casa E. Loewe, en el 
edificio de su propie­
dad. Barquillo, 7, esqui­

na á San Marcos 

í^eceser dé señora, en piel 
« tc rasse- , con adornos do­
rados a fueíío y piezas de 

aseo en el interior 

íin la calle del Barquillo, 7, esguina a San Marcos, y en edificio de su propieclaí', h:i 
inaumirado rec ientemente el afamado industrial D. Enrique Loewe, tan conocido y esti­
mado por el públii o madrileño, su ntx'vo y magnífico estable* ¡miento de artículos de 
piel y de viaje. La instalac ion es suntuosa; la portada elejfantísima y de depurado ycsto 
artístico, y en elefantes vitrinas se admiran los magníficos objetos de piel, en cuya fa-
biicación L O E W E ha llejíado á la mayor perfección. El crédito y la fama de esta Casa, 
tan grandes ( orno merecidos, seguirán acrecentándose en el nuevo establecimiento, 
í o m o justo premio á la meritoria labor de ochenta años de trabajo. Así lo deseamos al 

inteli^íente industrial, á quien felicitamos cordialmente 

PARA ADELGAZAR BAÑO IDEAL 2 
EN LAS PERFUMERIAŜ EN BILBAO '^T^ 
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